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peranza de que la Asamblea dé prioridad a este im­
portante asunto y negue a un decisi6n que garantice
la independencia, la integridad y la seguridad dél
Congo y que ponga fin a la lucha civil.

"Etiopía, como Miembro fiel de la Sociedad de las
Naciones y Miembro fundador de las Naciones Uni­
das, ha apoyado siempre con lealtad los principios
fundamentales enunciados en la Carta. En el porvenir
seguirá. apoyando estos mismos principios y se
guiará por ellos en sus relaciones con otros Estados.

"En ocasi6n de la apertura del decimoquinto pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General de la Or­
ganizaci6n, enviamos nuestros saludos a los reunidos
en ella y hacemos fervientes votos "')or que tengan
éxito sus esfuerzos en pro de la causa de la paz
mundial.

"HAILE SELASSIE 1, Emperador"

2. Estoy seguro de que la Asamblea General deseará
encargar al Secretario General se sirva, al responder
a su Majestad Imperial, agradecerle sinceramente su
amable mensaje en nombre de la Asamblea, y asegu­
rarle que éste ha sido para sus miembros una fuente
de inspiraci6n y aliento. Como tal es el deseo de la
Asamblea, así se hará.
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Debate general (continuodón)

3. Sr. LAFER (Brasil) (traducido del inglés): Es para
mí un motivo de íntima satisfacci6n, a la vez que un
honor, poder felicitar al Presidente, en nombre del
Brasil, por su elecci6n a la Presidencia de la Asamblea
General en su decimoquinto período de sesiones, el
cual será. sin duda uno de los más importantes de esta
Organizaci6n, y para guiar cuyas actividades se re­
quiere un timonel de confianza, de capacidade impar­
cialidad reconocidas como la de nuestro Presidente.
Me complace reiterarle mi tributo.

4. Muy recientemente las naciones americanas han
celebrado en Costa Rica una de sus mds importantes
conferencia" de Ministros de Relaciones Exteriores.
El resultado más sobresalienté de esta conferencia ha
sido afirmar ~a solidaridad de los países deeste con­
tinente en lo que atañe a los principios e ideales que
sirven de base a las aspiraciones de nuestros pueblos.

E\. Diecinueve naciones de este hemisferio han reite­
rado solemnemente que el régimen aceptado por los
pueblos americanos por ser compatible con sus tra­
diciones y aspiraciones colectivas es el que se carac­
teriza por la libre expresi6n de ideas, elecciones
libres, la separaci6n de poderes, la limitaci6n de la
duraci6n de los cargos electivos y el respeto hacia las
libertades civiles y los derechos humanos. Al propio
tiempo, esas 19 naciones han declarado que atribuyen
igual importancia a la necesidad de desarrollo econ6­
mico en sus pueblos que a esas aspiraciones políticas.
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.Mensaje dirigido a la Asamblea General por su Majestad
Imperial Haile Selassie, Emperador de Etiopía

1. El PRESIDENTE (traducido del in.glés): Antes de
pasar al primer punto del orden del día de esta sesi6n,
voy a tener el honor de dar lectura s~guidamente al
gentil mensaje que ha dirigido a la Asamblea General
Su Majestad Imperial Haile Selassie, Emperador de
Etiopía. Dice así:

"Cuando en el mes de mayo del norriente año iban
a reunirse en Parls las grandes Potencias a fin de
discutir las cuestiones fundamentales que afectan a
la paz mundial, las pequeñas Potencias, aunque no
eran partes en la conferencia, esperaban que se to­
marían medidas encaminadas a eliminar ciertos
obstáculos que durante largo tiempo se han opuesto
a la paz mundial. La proyectada conferencia en la
cumbre no respondi6 entonces a las esperanzas del
mundo. Ahora que las Naciones Unidas celebran su
decimoquinto período anual de sesiones, grann'lÍmero
de jefes de Estado participan en sus deliberaciones
encabezando sus respectivas delegaciones. Hacemos
votOR, en consecuencia, por que en este período de
sesiones se adopten decisiones que resuelvan las
cuestiones que hasta ahora han mantenido divididas
a las naciones. La presencia de tantos jefes de Es­
tado en ~sta sesi6n inaugural indica el magno papel
que desempeña esta Organizaci6n en 10 que respecta
a la paz mundial.

"Hemos declarado reiteradamente que las reunio­
nes de jefes de Estado son de gran importancia para
las buenas relaciones entre las na('iones. Espera­
mos, por 10 tanto, que los jefes de Estado que se
encu.entran actualmente en Nueva York aprovechen
la oportunidad para discutir cuestiones que son de
interés mutuo para eHos y para el mundo en general
e intercambien sus puntos de vista al respecto.

"En el día de hoy, cuando la Organizaci6n inaugura
su decimoquinto período de sesiones, la cuesti6n más
apremiante'del momento para nosotros los africanos
es la situaci6n del Congo. Alentamos la sincera es-
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17.
ambi

nistas en el actual escenario político, las Potencias
menores que se oponen a la guerra y que pueden llegar.
a ser intérpretes imparciales del deseo mundial de
paz. Todo intento de modificar el orden vigente sólo
servirá para demorar la inteligencia que es indispen­
sable para que el mundo pueda esperar el desarme, la...
convivencia pacífica y el fin de la guerra fría. La pa­
ralización de los esfuerzos encaminados a lograr el
desarme se debe a la falta de confianza mutua. ¿ Por
qué no negociar ahora mismo este punto de partida?

10. El problema tiene otro aspecto que ha subrayado
constantemente el Presidente del Brasil: sólo el des­
arrollo económico puede consolidar la paz entre las
naciones. El mundo gasta, cuando menos, 100.000 mi­
llones de dólares anualmente en armamentos, en tanto
que los países industrializados en el t11timo decenio
apenas han destinado unos 40.000 millones de d61ares
en ayuda, asistencia, inversiones y demás, para las
regiones insuficientemente desarrolladas del mundo.
Es inconcebible que se eliminen los armamentos, las
guarniciones y los ejércitos; esta escena vh°gil1anaeg
quimérica. Pero puede ponerse término a la carrera
armamentista aplicando los recursos así ahorrados al
desarrollo económico. ¿Por qué entonces no adoptar
en una conferencia especial un sistema en cuya virtud
las Potencias aporten a un fondo comt1n los ahorros
que efectt1en mediante una reducci6n de armamentos
y los destinen a un fondo de desarrollo internacional
de las Naciones Unidas? Sería muy difícil, además de
las gruesas sumas entregadas a este fondo, dedicar a
la vez una suma equivalente a los armamentos. Ello
entrañaría pagar doble. El Brasil respalda los es­
fuerzos encaminados a lograr el desarme internacional
con arreglo a medios que tengan en cuenta la realidad,
por etapas técnicamente estudiadas y eficazmente fis­
calizadas. La acumulaci6n de fondos obtenida con la
disminuci6n de los gastos destinados a armamentos,
aunada a un porcentaje de los recursos que los países
mayormente desarrollados pudieran aportar a tal
fondo, infundiría vida al campo abandonado y olvidado
por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fo­
mento. Las Naciones Unidas habrán conquistado el
corazón de todos el día que inicien programas amplios
y generosos de cooperaci6n que promuevan el bienestar
social y el progreso econ6mico de las naciones.

11. En los 15 años de existencia de las Naciones Uni­
das nCI hemos logrado crear instrumentos verdadera­
mentel eficaces de cooperación económica, ni se ha
consolidado la paz mundial. No obstante, las Naciones
Unidas son la gran esperanza de la humanidad hoy en
día y constituyen, con todas sus graves limitaciones,
el mejor instrumento de negociaciones diplomáticas,
así como el sistema más perfecto para mantener la
paz que hasta ahora hemos podido idear. El vigor, la
energía y la celeridad con que ha actuado el Consejo
de Seguridad en la crisis del Congo son prueba de las
auténticas posibilidades de la OrganizaciÓn. Parali­
zado el Consejo por el veto, inmediatamente se convocO
a la Asamblea General a un período extraordinario de
sesiones de emergencia, de conformid~,dconlas dispo­
~iciones de la resolución "Uni6n pro paz" [377 A (V)].
En ese período de sesiones, clausurado hace dos días,
la Asamblea aprobó sin ningt1n voto en contra la reso­
lución [1474 (ES-IV)] que har€. posible a las Naciones
Unidas proseguir sus actividades en el Congo sin per­
turbaciones ni demo7..'as. Corresponde que diga aquí
unas palabras especiales de elogio y de aliento al Se­
cretario General de las Naciones Unidas, Sr. Ham­
marskjold, quien con paciencia, valor, devoción e im-
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Teniendo presente esta preocupaci6n el Presidente del
Brasil, Juscelino Kubitschek, propuso el plan ahora
conocido con el nombre de "Operación PanamericanaIr,

cuyo objetivo fundamental es echar los cimientos de
una estrecha solidaridad económica entre las naciones
del continente para que, dentro del espíritu de los idea­
les de paz, libertad y democracia que caracteriza
nuestra filosofía política, sea posible favorecer el
progreso económico y social de América Latina con
la mayor celeridad posible.

6. Después de clausurada la Conferencia de Costa
Rica, las naciones americanas se han reunido en Bo­
gotá, donde los 19 países del continente han aceptado,
una vez colectivamente, un plan de progreso social
presentado por el Presidente Eisenhower, así como
medidas encaminadas a fomentar su desarrollo eco­
nómico, dentro de los objetivos enunciados en la Ope­
ración Paname:ricana. Los países latinoamericanos
han reafirmado así su deseo de resolver sus dramá­
ticos problemas de crecimiento económico sin sacri­
ficar los ideales de libertad y de respeto hacia la
dignidad humana. S610 se han registrado dos absten­
ciones y esperamos que en breve éstas desaparezcan.

7. ¿Cuál es el auténtico significado de este consenso
entre los países amerit anos en las Naciones Unidas?
Significa que América ~la definido y adoptado su plan
político-social y que celosamente lo defiende. Pero
esta definición no excluye el respeto a las ideas de los
demás, especialmente en vista de que en la actualidad
es imposible la intransigencia.

S. En verdad~ In convivencia pacífica de los pueblos
es un imperativo de nuestra época. La invención de
las armas nucleares ha descartado la guerra como
instrumento posible de política. Frente a la inadmisi­
bilidad de recurrir a la guerra como solución, se
plantea al mundo la necesidad de resolver mediante
negociaciones las discrepancias que separan a las
naciones. La 'ÍÍnica ruta viable que conduce a una so=
lución de los problemas de nuestra era es la negocia­
ción permanente, la determinaci6n persistente de se­
guir negociando. Las Naciones Unidas no son un super
Estado, sino más bien una afirmaci6n de que el mundo
debe vivir en un estado de negociación continuo, pa­
ciente y constante. Las Naciones Unidas son un sistema
que ofrece las máximas posibilidades para reunirse y
adoptar líneas de transacción. Si bien es verdad que
este proceso de negociación puede entr~T(iar siempre
el riesgo de un estancamiento, también es igualmente
cierto que constituye el ónico medio de lograr solu­
ciones que permitan sobrevivir a la humanidad.

9. Pero pa'Ta lograr este estado de convIvencia pací­
fica que todos nosotros buscamos, debe fijarse una
premisa mayor, un punto de partida. Esta premisa es
la aceptación por cada uno de la realidad, justa o in­
justa, de naciones ql1e tienen regímenes, ideologías y
organizaciones que no son como desearíamos que
fuesen, pero que existen hoy en día. Esta aceptación
ha de ir acompañada por el compromiso de no inter­
vención, directa o indirecta, de unú. ideología en el
ámbito de otra.. ¿Cómo podemos aspirar al desarme,
a la terminación de la guerra fría y de la intranquilidad
si hay el temor de que unos países deseen destruir o
dominar a otros? Mientras no se acepte el principio
del statu guo de la presente geografía política entre
las organizaciones j}olítico-ideológicas existentes, nos
debatiremos entre la guerra fría y las perspectivas de
una cata.strofe. A este respecto, pueden desempeñar un
papel relevante, respecto de los principales protago-
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gobernantes no puedan encontrar f6rmulas que con­
duzcan a la paz. Los antagonismos SOn poderosos y
arraigaclos. Permrtaseme qu.e concluya esta interven­
ci6n expresando el ferviente deseo del pueblo del
Brasil,;y confío que de todo el mundo, de que la sabi­
duría de los estadistas aquí presentes permita encon­
trar la forma, no ya de unificar el pensamiento y la
acci6n - cosa que es imposible - sino de que cada uno
dentro de su esfera respete a sus semejantes y haga
posible la convivencia con una paz justa.

18. Sr. EISENHOWER, Presidente de los Estados Uni­
dos de América (traducido del inglés): Junto con el
pueblo de los Estados Unidos de América S2:tJudo a los
parses que, en el presente período de sesiones de la
Asamblea General, están representados aquí por pri­
mera vez. Con el ingreso de nuevos Miembros, prin­
cipalmente del gigantesco continente de Africa, casi
100 naciones conjugarán sus esfuerzos para erigir una
paz permanente y justa en un mundo dolorosamente
agitado.

19. El anhelo de libre determinaci6n ylas crecientes
aspiraciones humanas han creado un nuevo mundo de
naciones independientes en Mrica, al mismo tiempo
que están produciendo un nuevo mundo de fermentos y
de promesas en todas las regiones en desarrollo. Una
humanidad que despierta en esas regiones exige, como
nunca antes, que lancemos un ataque renovado contra
la miseria, el analfabetismo y la enfermedad.

20. Paralelamente a estos sorprendentes cambios,
la tecnología también pasa por una etapa revolucio­
naria. Ha traído terribles armas de destrucci6n que,
si se quiere preservar la civilizaci6n, deben ser
puestas bajo control mediante un sist(~ma viable de
desarme. Y ha abierto también el nueve mundo del
espacio ultraterrestre, un mundo celeste lleno de in­
trincados problemas y brillantes promesas.

21. Es éste, en verdad, el momento de hacer eva­
luaciones sinceras y adoptar decisiones hist6ricas.
Podemos tratar de resolver esos problemas con es­
trechas miras de ventaja nacional o comenzar inme­
diatamente un período de acci6n constructiva que
subordine el interés egoísta al bienestar general de
la comunidad internacional. La elecci6n es verdade­
ramente trascendental.

22. He venido hoya esta tribuna porque una vez más
la comunidad humana se encuentra en un estado de
angustia y agitaci6n. Tenemos planteados urgentes
problemas.

23. La primera proposici6n que someto a esta Asam­
blea es la de que s6lo a través de las Naciones Unidas
y de sus procedimientos genuinamente democráticos
puede la humanidad progresar verdaderamente y en
un plano universal hacia la meta de la paz con justicia.
En consecuencia, estimo que el apoyo a las Naciones
Unidas, a sus 6rganos debidamente constituidos y a sus
funcionarios debidamente nombrados, es el camino
más prometedor para el !)rogreso pacífico. Todo in­
tento de obstruir o de contradecir alas Naciones Uni­
das o de amenguar su importancia contribuye a la in­
tranquilidad mundial y, en verdad, incita a las \'J1"isis
que de tiempo en tiempo agitan a todos los hombres.
Los Estados Unidos, firme e inequívocamente, se en­
cuentran del lado de las Naciones Unidas y'de quienes
actdan bajo su mandato en interés de la paz.

24. En ningt.m lugar es más evidente el reto a la co­
munidad internacional y a la paz y al progreso orde-

868a. sesi6n - 22 de septiembre de 1960

-·~·--·\..r

parcialidad ha i.nterpretado fielmente y expresado con
vigor el anhelo de paz que se esconde detrás de la an­
siedad con que lapoblaci6n del mundo mira la peligrosa
y delicada situaci6n en el Congo.

12. El Brasil, a través de los oficiales de su fuerza
aérea, ha participado en los esfuerzos que realizo.n
las Naciones Unidas para mantener la legalidad y el
orden en la Repdblica del Congo. Vinculados a los
pueblos de Mrica por nexos culturales e hist6ricos,
conscientes de las afinidades geográficas y de la he­
rencia de sangre que los une con las naciones del con­
tinente negro, los brasileños seguimos con sumo in­
terés el despertar de nuestros hermanos africanos. Y
desde aquí damos a los Estados recién admitidos a las
Naciones Unidas nuestra sincera y cordial bienvenida.

13. También en Suez, con centenares y centenares de
soldados brasileños, estamos pagando el precio de la
paz con la esperanza de que el Oriente Medio pueda
lograr una soluci6n pacífica de convivencia, dentro de
un espíritu de respeto mutuo y de libre determinaci6n.

14. Si, como hemos dicho, la paz depende del criterio
de una inteligencia previa, preliminar y fundamental,
el desar:collo econ6mico todavía tiene que encontrar
el medio de alcanzarla.

15. Es alentador que uno de los temas que ha de e)'~a­

minar la Asamblea General sea el titulado "Desarrollo
econ6mico de los países insuficientemente desarro­
lIados", problema que ha sido motivo de nuestra preo­
cupaci6n desde la fundaci6n de las Naciones Unidas.
En el decimotercer período de sesiones de la Asamblea
General se adoptaron algune.s medidas importantes con
la creaci6n del Fondo Especial [resoluci6n 1240 (XIIT)],
y también en el 290 pe-ríodo de sesiones del Consejo
Econ6mico y Social oon la creaci6n del Comité de
Desarrollo Industria~ [ref301uci6n 751 (XXIX)]. Pero
todavía figura en iluestro programa la cuesti6n de
crear un fondo de fomento con recursos destinados a
financiar y ampliar la economía df) los países insufi­
cientemente desarrollados en los que más de 1.000
millones de seres hUlnanos er3tán en espera de la jus­
ticia social a que tienen derecho. Estamos seguros de
que esta Asamblea aceptará plenamente el fondo de
desarrollo.

16. El Gobierno del Brasil, junto con los de varios
países más, este año patrocin6 la solicitud de que se
incluyese en el programa del presente período de se­
siones el tema relativo a la discriminaci6n racial. El
Brasil siempre ha apoyado todas las recomendaciones
presentadas a las Naciones Unidas en contra de las
Políticas de segregaci6n basadas en las diferencias de
raza, color o religi6n que repugnan a la conciencia del
Pueblo brasileño y son manifiestamente condenadas
por la Carta. El Brasil present6 al Consejo de la Or­
ganizaci6n de los Estados Americanos un proyecto de
resoluci6n en el !1ue se expresaba el repudio de la dis­
criminación y la segregaci6n raciales en todas sus
formas, propuesta que fue unánimente aprobada por
los Estados americanos. A este respecto, deseo re­
cordar que el Brasil suscribi6 y ratific61a Convenci6n
para la Prevenci6n y la Sanci6n del Delito de Genocid1.o
aprobada por la Asamblea General [resoluci6n 260
(lIT)] . La persecuci6n racial es contraria al espíritu
y a los prop6sitos de las Naciones Unidas, y el Brasil,
lo mismo que el mundo civilizado, la condena en la
forma más vehemente.

17. Este período de seeiones inicia sus trabajos en un
ambiente de angustia. La opini6n ptiblica teme que los
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31. Primero, que todos los países representados en'
este período de sesiones prometan respetar el derecho
de 108 pueblos africanos a el~gir su propia forma de
vida y a determinar por sí mismos el derrotero que
desean seguir. Esta promesa supone los siguientes
compromisos concretos: abstenerse de intervenir en
los asuntos internos de esas nuevas naciones, mediante
la subversi6n, la fuerza, la propaganda o de cualquier
otra manera; abstenerse de crear controversias entre
los Estados de esa regi6n o de incitarlos a una carrera
armamentista i.n~til y peligrosa; y abstenerse de toda
medida encaminada a intensificar o explorar las ac­
tuales condiciones inestables en el Congo, enviando
armas o fuerzas a esa agitada zona o incitando a sus
dirigentes y a sus pueblos a la violencia entre sí.

32. Actualmente mi país - al igual que otros mu­
chos - se abstiene de tales actos. Espero que esta
Asamblea exhorte a todos los Estados Miembros a que
hagan otro tan.to, y que cada orador que me siga en
esta tribuna solemnemente prometa que su país aten­
derá. tal exhortaci6n.

33. Segundo, que las Naciones Unidas estén dispuestas
a prestar ayuda a los países africanos en el manteni­
miento de su seguridad fljn competencia ruinosa y pe­
ligrosa en materia de armamentos.

34. Se ha pedido a los expertos de la Naciones Unidas
que adiestren a las fuerzas de seguridad congolesas.
Si el Secretario General estimase conveniente inten­
sificar sus esfuerzos a fin de atender solicitudes de
esta índole en otros lugares s mi país se sumaría gus­
tosamente a otros Estados Miembros para efectuar
contribuciones esenciales a tal tipo de actividad de las
Naciones Unidas.

35. Más importante a~n, espero que todos los Estados
africanos recurran a los medios que existen actual­
mente en la regi6n, o establezcan otros, con objeto de
evitar allí una carrera armamentista y, por ende, ayu­
darán al continente a escapar de los estragos que los
excesos patrioteros han causado antaño en otras par­
tes. Si, merced a un esfuerzo concertado, estas na­
ciones pueden impedir la competencia armamentista,
habrán dado a todo el mundo una merecida lecci6n en
materia de relaciones internacionales.

36. La celeridad y el éxito con que las Naciones Uni­
das han enviado al Congo gran n~mero de fuerzas han
de dar a esos Estados la seguridad de que pueden con­
fiar en que las Naciones Unidas reaccionen eficazmente
si se amenaza su seguridad. Esto ha de reducir toda
presi6n que se ejerza en ellos para organizar fuerzas
más numerosas de las que necesitanpara mantener su
seguridad interna. Con ello se contribuirá a que sus
recursos queden libres para fines más constructivos.

37. Tercero, todos debemos apoyar la acci6n de las
Naciones Unidas para atender a las necesidades ur­
gentes de la Rep~blica del Congo, que con tanta des­
treza ha organizado el Secretario General. Espero que
los Estados aquí representados se comprometan a
aportar recursos apreciables a este programa inter­
nacional y convengan en que es el mejor medio de
hacer frente a las necesidades de emergencia del
Congo. Los Estados Unidos apoyan la creaci6n de un
fondo de las N-aciones Unidas para el Congo. Estamos
dispuestos a unirnos a otros países contribuyendo en
forma apreciable al programa de emergencia inme­
diato, por valor de 1.000.000 de d61ares, que ha pro­
puesto el Secretario General.

nado que en Mrica, continente rico en recursos
humanos y naturales y lleno de promesas. Los acon­
tecimientos rerJientes han hecho surgir lo que es, en
efecto, un ,",asto continente de nuevas naciones inde­
pendientes.

25. La ingerencia exterior en estas nuevas naciones,
todas ellas anhelosas de emprender la obra de moder­
nizaci6n, constituye una grave prueba para la autoridad
de las Naciones Unidas. Esa autoridad ha ido constan­
temente en aumento en los 15 años transcurridos desde
que las Naciones Unidas se comprometieron, segOn
palabras de su propia Carta, a "lograr por medios
pacíficos, y de conformidad con los principios de la
justicia y del derecho internacional, el ajuste o arreglo
de controversias o situaciones internacionales suscep­
tibles de conducir a quebrantamientos de la paz". y
durante esos años las Naciones Unidas apoyaron con
éxito los esfuerzos de Irá.n para obtener el retiro de
fuerzas militares extranjeras; desempeñaron un papel
fundamental en la preservaci6n de la independencia de
Grecia; concentraron la resistencia mundial contra
la agresi6n de que fue objeto la Repdblica de Corea;
contribuyeron a la soluci6n de la crisis de Suez; re­
chazaron la amenaza a la integridad del Líbano; y, más
recientemente, se han hecho cargo de una tarea a11n
más importante.

26. En respuestas al llamamiento de la Rep~blicadel
Congo, las Naciones Unidas han montado @timamente
una empresa en gran escala, bajo la direcci6n de su
notable Secretario General, para prestar ayuda a esa
nueva Rep~blica. Esa empresa ha sido violentamente
atacada por algunas naciones que desean prolongar la
lucha en el Congo para sus propios fines. Las crRicas
lanzadas por esas naciones contra el secretario Ge­
neral, quien tan honorable y eficazmente ha cumplido
el mandato de las Naciones Unidas, constituyen ni más
ni menos un ataque directo contra las propias Naciones
Unidas. En mi opini6n, el Secretario General se ha
hecho acreedor del apoyo y de la gratitud de toda naci6n
amante de la paz.
27. El pueblo del Congo tiene derecho a organizar su
país en paz y libertad. La intervenci6n de otras na­
ciones en sus asuntos internos le negaría ese derecho
y crearía un foco de conflicto en el coraz6n de Mrica.
El problema así planteado en el Congo puede muy bien
suscitarse en otros lugares de Mrica. La solución de
este problema ha de mostrar si las Naciones Unidas
son capaces dp proteger contra presiones ajenas no
s610 a las nuevas naciones del Mrica, sino también a
otras naciones.

28. Las naciones más pequeñas son las más intere­
sadas en el eficaz funcionamiento de las Naciones
Unidas.

29. Si se logra subvertir en Mrica el sistema de las
Naciones Unidas, el m1L"ldo retrocederá al ejercicio
tradicional de la política de fuerza y los países peque­
ños serán utilizados como peones de las grandes Po­
tencias agresoras. Toda naci6n que, seducida por des­
lumbrantes promesas, se convierte en juguete de una
Pot\;;lncia imperialista, niega con ello a las Naciones
Unidas y pone en peligro su propia independencia y la
de todas las demás.

30. Es imperativo que la comunidad internacional
proteja a las nuevas naciones de Mrica contra pre­
siones externas que amenacen su independencia y sus
derecho"l soberanos. A este fin, propongo un programa
integrado por cinco elementos principales:
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pa.ta colocar al mayor n't1mero pasible de estos estu­
diantes en nuestras instituciones docentes.

47. Así, pues, los cinco ingredientes del programa
que propongo para Africa son: no intervención en los
asuntos internos de los países africanos; ayuda para
garantizar su seguridad, sin una competencia ruinosa
y peligrosa en materia de at'mamentos; ayuda de emer­
gencia al Congo; ayuda internacional en la formulación
de programas de desarrollo a largo plazo en Mrica;
ayuda de las Naciones Unidals en materia de educaci6n.
Un programa por este estilo podría hacer mucho para
brindar a los países africanos la posibilidad de afianzal'
su libertad, de asegurar su tranquilidad interna y de
lograr el progreso que sus pueblos merecen.

48. La evoluci6n de Mrica se manifiesta tambi~n en
otras partes. En verdad, Af.,.i'::la es tan solo parte del
nuevo mundo que evoluci''=-da, progresa y toma forma
en todas las regiones en desarrollo. Debemos llevar
adelante e intensificar nuestros programas de ayuda
en pro del desarrollo económico y social, con libertad,
de otras regiones, especialmente Am~rica Latina,
Asia y el Oriente Medio.

49. No debemos olvidar en ningíin momento, por otra
parte, que hay centenares de millones de gentes, espe­
cialmente en las regiones menos desarrolladas del
mundo, que son víctimas del hambreyladesnutrición,
aunque varios países, incluido el mío, producen ali­
mento en abundancia. No debe permitirse que continl1e
esta paradoja. Los Estados Unidos ya están llevando
a cabo vastos programas para poner sus excedentes a
disposici6n de los países que más lo necesitan. Mi pars
está dispuesto también a sumarse a otros Miembros
de las Naciones Unidas para idear un plan viable des­
tinado a proporcionar alimento a: los Estados Miembros
por cvndvcto del sistema de las Naciones Unidas, con
el asesoramiento y la asistencia de la Organizaci6n de
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen­
tación. Espero que la Asamblea considere seriamente p

en el actual período de sesiones, un plan concreto des­
tinado a ejecutar ese prometedor programa de a!~-.nen­

tación y paz.

50. En las regiones que se desarrollan, debemos
tratar de promover una evolución pacífica, así como
contribuir a su progreso económico y social. Para
hacerlo - para ayudar a esa evolución pacífica - la
comunidad internacional debe tener la posibilidad de
manifestar su presencia en casos de urgencia mediante
observadores o fuerzas de las Naciones Unidas. Me
gustaría que los Estados Miembros adoptasen medidas
positivas en relación con las sug-¿stiones contenidas
en la Introducción a la Memoria anual del Secretario
General [A/4390/Add.1] acerca de la creación de un
personal competente dentro de la Secretarra que le
auxilie en l~ tarea de satisfacer las futuras necesi­
dades de fuerzas de las Naciones Unidas.

51. A fin de regularizar el potencial de las Naciones
Unidas en materia de fuerzas de emergencia, en 1958
propuse [733a. sesión] que se adoptaran medidas per­
manentes para la organización de una fuerza de las
Naciones Unidas. Desde entonces se ha efectuado alg11n
progreso, pero queda mucho por. hacer.

52. El Secretario General ha sugerido ahora que los
Estados Miembros mantengan contingentes dispuestos
a acudir a un llamamiento de las Naciones Unidas en
caso necesario. Todos los países representados en la
Organizaci6n deben pues crear contingentes nacionales

38. Cuarto, las Naciones Unidas deben ayudar a los
nuevos parses africanos en desarrollo a formular sus
programas de modernizaci6n a largo plazo.

39. Con tal fin deben incrementarse el Fondo Especial
y el Programa Ampliado de Asistencia Técnica de las
Naciones Unidas a fin de que, ..-:lombinadamente, puedan
alcanzar en 1961 su objetivo anual de 100 millones de
d61ares. Deben ampliarse las funciones del Fondo Es­
pecial a fin de que pueda prestar ayuda a los parses en
la planificaci6n de su desarrollo econ6mico.

40. El Programa experimental para el suministro de
personal de ejecuci6n, dirección y administración, de
las Naciones Unidas, destinado a facUitar funcionarios
y administradores ·~testros a los países que inician su
desarrollo, debe ampliarse y orJ:tanizarse con carácter
permanenté,. Los Estados Unicios están dispuestos a
unirse a otros parses para contribuir en mayor medida
a este programa, al Fondo Especial y al programa de
asistencia técnica de las Naciones Unidas.

41. Debe alentarse al Banco Internacional y al Fondo
Monetario Internacional para que intensifiquen cada
día más su asesoramiento a los nuevos países del
Africa mediante misiones y asesores residentes. De­
bemos asimismo prever una ayuda financiera oportuna
y adecuada por estas dos fuentes financieras multila­
terales a medida que los nuevos países cumplan las
condiciones para beneficiarse de tal ayuda.

42. Naturalmente, serán necesarias muchas formas
de asistencia, tanto ptíblica como privada y de ca­
rácter bilateral y multilateral. Para que esta ayuda
sea más eficaz debe relacionarse con los problemas
fundamentales y con las diferentes necesidades de los
propios países africanos.

43. Quinto, propongo como elemento final de este pro­
grama, un esfuerzo total de las Naciones Unidas para
ayudar a los países africanos a acometer actividades
culturales en la forma que deseen. No basta que con
altoparlantes instalados en las plazas p11blicas se
exhorte al pueblo a liberarse: es tambi~n esencial
darle los medios intelectuales necesarios para pre­
servar y reforzar su libertad.

44. Los Estados Unidos están dispuestos a contribuir
a un programa ampliado de ayuda cultural al Mrica,
dentro del cuadro de las organizaciones que integran
la familia de las Naciones Unidas, ejecutado segCm es­
time pertinente el Secretario General y conforme a lo
que soliciten las propias naciones africanas•

45. Previa consulta y con la aprobaci6n de los go­
biernos interesados uno de los fines primordiales de
esta ayuda podrra consistir en crear, dotar de personal
y sostener - hasta que los gobiernos o los organismos
privados pudiesen hacerse cargo de ello - institutos
de educación sanitaria de formaci6n profesional, de
administración ptíblica y de estadística, entre otras
actividades. Cada uno de estos institutos estaría si­
tuado en el lugar mejor indicado y se dedicaría con­
cretamente a adiestrar a los jóvenes de ambos sexos
de esa vasta regi6n que están llamados a asumir las
responsabilidades increíblemente complejas e impor­
tantes que son inherentes al s'libito nacimiento de estos
países.

46. Si los Estados africanos desearan enviar uncre­
cido ntímero de sus ciudadanos para capacitarse en el
extranjero en virtud de este programa, a mi pars le
serfa grato crear una comisión especial encargada de
cooperar con las Naciones Unidas en las disposiciones
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sino de nuestro propio planeta, he aquí algunas de las
ventajas de esa ctJoperaci6n. Un acuerdo sobre estas
propuestas permitirá que las generaciones futuras, al
explorar el universo, se hailen con un progreso pací­
fico y cien.tífico, y no con otra dimensi6n aterradora
de la carrera armamentista.

60. Pero si se desea asegurar la supervivencia de la
civilizaci6n, los armamentos deben ser controlados
también a.quf, en la tierra. Estos esfuerzos han de
inc}l,ür tanto los armamentos de tipo corriente como los
de otro tipo. Mi país ha formulado propuestas concretas
a ese fin en el curso del año en curso. El 27 de junio
de 1960 los Estados Unidos formularon nuevas pro­
puesta.s en la Comisi6n de Desarme [DC/159], con la
esperanza de que sirvieran de base a las negociaciones
encaminadas a lograr el desarme general. Los Estados
Unidos todavía siguen apoyando esas propuestas.

61. La retirada de las naciones comunistas en
Ginebra, cuando se enteraron de que estábamos a punto
de presentar esas propuestas, pU'30 un fin abrupto a
las negociaciones. Pero este acto inexplicado no hace
menos urgente la necesidad de controlar los arma­
mentos. Mi país está convencido de que las negocia­
ciones pueden - y deben - ~er prontamente reanu­
dadas.

62. Nuestro objetivo es llegar a un acuerdo con res­
pecto a todas las diversas medidas que han de conducir
a un desarme genAral y completo. Pero en toda apre­
ciaci6n sincera ha de reCOnOC61'Se que ésta es una in­
mensa tarea que ha de llevar tiempo. No debemos,
esperar a que nos hayamos puesto de acuerdo en todos
los detalles con miras a eEa meta para comenzar a
avanzar hacia el desarme. En nuestras propuestas del
27 de junio se sugerían medidas prcmetedoras y con­
cretas a tales efectos.

63. Si se reanudan las negociaciones, quizás sea
posible examinar especialmente dos peligros apre­
miantes - el de una guerra por error de cálculo y el
de la acumulaci6n de reser;¡as de armas nucleares.

64. La producci6n de proyectiles, con tiempos de
reacci6n cada día más cortos, hace cada vez más ne­
cesario adoptar medidas que prevengan el peligro de
una guerra por error de cálculo. Los países deben
estar dispuestos a darse seguridades rápic:.amente de
que no preparan actos agresivos, especialmente en
tiempos de crisis internacional, cuando cada bando
adopta medidas para perfeccionar sus propias de­
fensas, actos que pueden ser mal interpretados por
otros países. A falta de un mecanismo que sirva para
verificar que ni un país ni otro se preparan para el
ataque una err6nf:u interpretaci6n por el estilo podría
conducir a una guerra que nadie tenía el prop6sito ni
el deseo de hacer estallar. Actualmente, en época de
crisis, el peligro de guerra por error de cálculo podría
reducirse con la intervenci6n de un 6rgano de vigi­
~.ancia de las Naciones Unidas, a instancias de cual- .
quier país deseoso de probar sus intenciones pacíficas.
Las modalidades podrían dejarse a los expertos.

65. El problema vital no consiste pues en 10 que eS
t~cnicamente factible, sino en la disposici6n política
de cada país de someterse a la inspecci6n. Los Estados
Unidos han tomado la Iniciativa en esta materia.

66. En nombre de los Estados Unidos declaro hoy
solemnemente que estamos dispuestos a someternos
a toda inspecci6n internacional, con la ímica condici6n
de que sea eficaz y auténticamente recíproca. Adopta..
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54.. :\ la larga, sin duda podrá progresarse al res­
pecto y las Naciones Unidas tendrán más posibilidades
de actuar rápidamente en casos de urgencia. Las pers­
pectivas de progreso, no obstante, seguirán siendo
simples perspe(;tivas si no adoptamos desde ahora
mismo decisiones para eXplotar lal3 p08ibilidades in­
mediatas de acci6n práctica que sugiere el Secretario
General.

55. Otro problema que tenemos planteado es el del
espacio ultraterrestre. La aparici6n en escena de este
nu.evo mundo plantea un problema vital: ¿Se preservará
el espacio ultl'aterrestre 'Para usos pacíficos; explo­
tará para bien de toda la humanidad; o se convertirá
en otro foco de la carrera armamentistay por ende en
una región de peligrosay estéril competencia? La elec­
ci6n es urgante y a nosotros corresponde hacerla.

56. Recientemente las naciones riel mundo entero han
convenido en dE:lclarar el conUnente anta,rtico coto ve­
dado e. los preparativos militares. Podríamos hacer
extensivo este principio a una esfera a'l1n más impor­
tante. Todavía los países no Henen intereses creados,
ni en el espacio ni en los cuerpos celestes. Las ba­
rreras que se oponen a un acuerdo son ahora más
fáciles de salvar que en cualquier momento en lo su­
cesivo. La oportunidad puede escapá:rsenos. No pa­
sarán muchos años antes de que alcancemos un punto
del que ya no será posible retroceder.

57. Recordemos que en 1946 tuvimos una oportunidad
de lograr que la energía at6mica se dedicase exclusi­
vamente a fines pacificos. Se per'di6 esa oportunidad
cuando la Uni6n Soviética rechaz6 el plan completo
presentad.o por los Estados Unidos para cOlocar bajo
el control internacional a la energía at6mica.

58. No debemos desperdiciar ía oportunidad que a'Cm
tendmos de controlar el espacio ultraterrestre e!l 10
porvenir. Propongo que: primero, conveLgamos Em que
los cuerpos celestes no !lueden ser objeto de reivin­
dicaciones nacionales do soberani'a; segundo, conven­
gamos en que las nacione,~ del mundo no se entregarán
a actividades bélicas en esos cuerr')s; tercero, con­
vengamos en ~lue. con sujeci6n a la verificaci6n pro­
cp.dp,te, ninguna naci6n pondrá ~n6rbita o estacionará
en el e~ .lelo ultrateI'restre armas de destrucci6n en
masa; cuarto, todos los lanzamientos de astronaves
di. ben ser verificadoS' previamente por las Naciones
Unidas.

59. Proponemos un programa de cooperaci6n iater­
nacional para la utilizaci6n del espacio ultrater:restre
con fines pacíficos y cOlnstructivos, bajo la égida de
las Naciones Unidas. Mejores pron6sticos del tiemp(,
mejores comunicacionesl internacionales y una explo­
ración más eficaz no s6,lo d~l espacio ultraterrestre,

que puedan integrar esa fuerza de las Naciones Unidas
en caso de necesidad. El momento de hacerlo es ahora,
en este período de sesiones de la Asamblea Genp.ral.

53. A13egurc, a los países que actualmente reciben
ayuda de los Estados Unidos que somos partidarios de
q\1.e hagan UE:iO de esa ayuda para contribuir a mantener
tah~s contingentes en el estado do alerta sugerido por
el Secretario General. Como contribuci6n a los es­
fuerzos del Secretario General, los Estadoo Unidos
están dispuestos a asignar asimismo apreciables ser­
vicios de transporte aéreo y marítimo sobre una base
de aler ca, (jon miras a prestar su concurso en la mo­
vilizaC' Km de los contingentes que soliciten las Na­
cionef Unidas en cualquier futura emergencia.
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11 Véase !'ctas Oficiales del Consejo de .5eguridad. 150 añ~ 883a.
sesión.

liminar de opiniones sobre estas propuestas. Quienes
han seguido de cerca las m111tiples e infructuosas ne­
gociaciones que han tenido lugar sobre el desarme
desde que termin6 la guerra tienden a adoptar una ac­
titud cínica, a creer que la tarea es imposible. No el:1
ésta la posición de los Estados Unidos.

74. Las gentes de todas partes desean el desarme.
Desean que su riqueza y su trabajo no se malgasten
en la guerra, sino que se dediquen a producir aUmento,
ropa, alojamiento, medicinas y escuelas. En diversas
ocasiones el pueblo norteamericano ha expresado este
anhelo: unirse a todos los hombres de buena voluntad
para edificar un mundo mejor. Estamos siempre dis­
puestos a estudiar cualquier propuesta viable con este
fin y, seg11n he declarado reiteradamente, los Estados
Unidos están siempre dispuestos a negociar con cual­
quier pars que íntegramente y con sinceridad desee
discutir cualquiera de estos problemas. Lo 11nico que
pedimos es que un programa de tal género no tenga
por efecto dar cualquier ventaja militar a ninguna
nación y que se establezca una inspecci6n del desarme
de todas las naciones.

75. Un programa de desarme que carezca de inspec­
ci6n y garantras lejos de reducir el riesgo de la guerra,
lo aumentará. El control internacional de la energía
at6mica y el desarme general y completo no pueden
efectuarse con recursos de ret6rica, como tampoco
se puede lograr con ésta el desarrollo econ6mico de
los parses que han adquirido recientemente la inde­
pendencia. Estas dos tareas inmensas que se plantean
a la humanidad exigen esfuerzos serios, penosos~cos­
tosos, laboriosos, y exentos de propaganda.

76. En esta intervención he evitado precisamente
hablar de varios problemas inmediatos que inquietan
a los Estados Unidos y a otras naciones. Pero ello no
quiere decir en absoluto que tales problemas no sean
motivo de honda preocupación tanto para los Estados
Unidos como para toda la comunidad internacional.

77. Por ejemplo, continl1an inquietándonos profunda­
mente las pruebas que se acumulan de crecientes ame­
nazas contra la libertad de la poblaci6n de Berlín
occidental.

78. otro caso, aunque interesa más especialmente a
los Estados Unidos - el del avión norte'americano de­
rribado el 10 de julio pasado sobre 3g'J.as internacio­
nales, con la muerte al parecer de cuatro de sus tri­
pulantes y el encarcelamiento de otros dos acusados
de imaginarios cargos de espionaje - constituye un
atentado inadmisible al derecho 0.6 paso pacífico, que
asiste a todas las naciones, en alta mar y por el es­
pacio suprayacente. La Uni6n Soviética, haciendo uso
del veto en el Consejo de Segurh.....;,dll, impidi6 que se
llevase 9. cabo una investigaci6n completa de los hechos
del caso. Pero estos hechos exigen su consideraciÓn
por un tribunal imparcial.

79. Los problemas especiales que acabo de mencionar
no son simplemente ejemplos aislados de desacuerdo
entr.e unas cuantas naciones. Son elementos centrales
de la cuestión de la paz misma e ilustran el carácter
interdependiente y continuo de los hechos que, res­
pectivamente, preocupan a nuestros países. Han de
ser tratados con toda la diligenciay seriedadque exige
su soluci6n.

remos esta medir'a de buen grado como una prueba de
nuestra voluntad de respetar el Preámbulo de la Carta
de las Naciones Unidas, donde se declara que los pue­
blos de las Naciones Unidas están resueltos \fa pre­
servar .!l las generaciones venideras del flagelo de la
guerra, que dos veces durante nuestra vida ha inflin­
gido a la humanidad sufrimientos indecibles ..• :1.

67. Los Estados Unidos desean que la Uni6n Soviética
y todas las naciones del mundo sepan 10 suficiente
acerca de sus preparativos de defensa para estar se­
guras de que 1:15 fuerzas norteamericanas existen so­
lamente para desalentar la agresión y para defenderse,
y no para lanzar ataques por sorpresa. Confro en que
la Uni6n Soviética esté dispuesta del mismo modo a
asegurar a los Estados Unidos y a las demás naciones
que sus preparativos de seguridad no ti'enen carácter
agresivo.

68. Hay un elemento más fundamental. En una época
en que la tecnología se perfecciona rápidamente, el
secreto no s610 es un anacronismo, sino además un
peligro seguro. Tratar de mantener una sociedad en
la que se puede tomar una medida militar en completo
secreto, al mismo tiempo que se profesa el deseo de
reducir el riesgo de la guerra mediante el control de
los armamentos, constituye una contradicci6n.

69. Un segundo peligro que debe tratarse de eliminar
en negociaciones inmediatas es el que plantea el au­
mento y la posible difusión de las reservas de armas
nucleares. Para poner fin a esta tendencia, propongo
que las naciones que producen armas nucleares con­
voquen inmediatamente a una reunión de expertos para
elaborar un sistema destinado a hacer cesar, conmé­
todos de control, toda la producci6n de materiales
fisibles destinada a fines armamentistas. Esta cesa­
ci6n de la producci6n surtiría efectos tan pronto como
se hubiera establecido y estuviese funcionando eficaz­
mente un sistema convenido de inspecci6n, y al propio
tiempo que se procurarra progresar en otros aspectos
del desarme.

70. Los Estados {Tnidos de América están dispuestos,
en caso de cesar la producción, a unirse a la URSS
para traspasar a las reservas internacionales canti­
dades importantes de materiales fisibles. Ya en la
Comisi6n de Desarme de las Naciones Unidas el
Sr. Lodge propuso [66a. sesi6n} destinar, no libras
según habran propuesto en 1954 los Estados Unidos,
sino toneladas de materiales fisibles para fines pacr­
ficos. A medida que se progrese en otros aspectos del
desarme, se realizarían traspasos adicionales.

71. Si la URSS acepta poner fin a la producciÓn de
materiales fisibles para la fabricaci6n de armas, al­
gunas de las instalaciones de producci6npodrfan clau­
surarse sin demora. Los Estados Unidos estarían

i 'dispuestos a cerrar tantas fábricas productoras de
materiales fisibles como la Uni6n Soviética, una a una,
bajo inspecci6n y verificación internacional.

72. El grupo de expertos propuesto podría estudiar
igualmt::Jnte el medio de verificar la completa elimi­
naci6n de las armas nucleares, que constituye parte
de la te:t:'cera etapa de nuestro programa de desarme
del 27 de junio. No existe hasta ahora ningt1n medio
conocido de lograr esto en forma demostrable: oon­
fi~L<10S en que los expertos puedan idear tal sistema.

73. Los funcionarios de los Estados Unidos están dis­
puestos a reunirse inmediatamente con los represen­
tantes de otrf)S países para proceder a un cambio pre-
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87. Los Estados Unidos estarán a vuestro lado para
erigir la estructura de una paz verdadera, una paz que
permita a todos los pueblos progresar constantemente
hacia niveles más altos de realizaciÓn humana. Los
medios para ello los tenemos en nuestras manos. S6lo
hemos de utilizarlos con sensatez y energía dignas de
nuestra causa.
88. Encomiendo esta obra magna a vuestro corazón,
a vuestra meute y a vuestras manos. Avancemos jun­
tos, sin dejar a nadie atrás. i Gracias y que Dios os
bendiga!
e9. Sr. TITO~ Presidente de la Rep't1blica Popular
Federativa de Yugoeslavia (traducido del inglés)Y : En
nombre de la delegaci6n de Yugoeslavia y en el mro
propio, deseo felicitar al Presidente por su elección
para ocupar la Presidencia en este importante período
de sesiones de la Asamblea General, alto cargo que
entraña gran responsabilidad.
90. Quisiera expresar mi satisfacción por tener la
oportunidad de asistir al decimoquinto período de se­
siones de la Asamblea General en la Sede de las
Naciones Unidas. Los pueblos y el Gobierno de Yugoes­
lavia siempre han atribuido una importancia excep­
cional a las Naciones Unidas porque constituyen la
organizaci6n internacional más amplia e importante
y porque sus objetivos básicos, especialmente el man­
tenimiento de la paz y de la seguridad en el mundo,
son la expresión de l.as aspiraciones y de las necesi­
dades fundamentales de la comunidad internac tonal.

91. También deseo expresar, en nombre de la dele­
gaci6n de Yugoeslavia y en el mío propio, nuestra sa­
tisfacci6n al ver que a este decimoquinto perrodo de
sesiones de la Asamblea Gerieral asisten muchos re­
presentantes de nuevos Miembros ae las Naciones
Unidas, en particular de los países africanos que
acaban de alcanzar la independencia. Este aumento en
el número de Miembros de la Organizaci6n reviste
especial importancia ya que con él su estructura ad­
quiere realmente un carácter más completo. No cabe
duda de que estos nuevos Miembros aspiran ante todo
a consolidar la independencia que acaban de alcanzar,
logrnr un desarrollo interior más rápido, ser tratados
en pie de igualdad en el seno de la comunidad de na­
ciones y aportar su propia contribuci6n al manteni­
miento de la paz y la estabilizaci6n de la situación
mundial. Tales aspiraciones concuerdan plenamente
con el espíritu y la letra de la Carta de las Naciones
Unidas.
92. Esperamos que las Naciones Unidas alcancen en
un porvenir cercano la universalidad rea,l y completa
mediante la independencia de todos los pueblos que se
hallan actualmente bajo el dominio colonial y el reco­
nocimiento del derecho de la Rep't1blica Popular de
China a estar representada en las Naciones Unidas.
93. El decimoquinto período de sesiones de la Asam­
blea General tiene especial importancia por varios
motivos: ante todo, porque esta Asamblea se enfrenta
con unas tareas suma.mente ~mportantes y difíciles, y
porque se celebra en una situaci6n internacional que
inspira graves i.1qu.ietudes y se caracteriza por la
reaparici6n de la "guerra fría" y por la completa in­
certidumbre en cuanto a lo que todo ello nos reS9rva
para el porvenir. Nos parece que éste es quizás el
período más incierto por el que ha atravesado el mundo
desde qu~ termin6 la altima guerra. Por este motivo
todos debemos velar por que las actividades de nuestra
1/ Versión inglesa, facilitada por la delegaci6n, del discurso pronun­

ciado en serviocroata.
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80. Actualmente, la cuesti6n fundamental en todo
cambio en la esfera de las relaciones internacionales
es la necesidad de forjar los lazos y de edificar la
estructura de una auténtica comunidad mundial. Las
Naciones Unidas están a disposici6n de la humanidad
para facilitar la creaci6n precisamente de tal comu­
nidad. Han realizado lo que ninguna nación por sí sola
o ningún grupo limitado de naciones podría haber rea­
lizado. Se han convertido en tribuna de todos los
pueblos y en la estructnra en torno a la cual pueden
unir sus esfuerzos conjuntos para crear un mundo
mejor.

81. Debemos precavernos celosamente contra quie­
nes, con su humor cambiante, ven en las Naciones Uni­
das un instrumento del que se puede usar o abusar. Las
Naciones Unidas no fueron concebidas como un 6rgano
olímpico destinado a hacer resonar las notas propa­
gandísticas de las naciones.

82. La noble idea de que una auténtica comunidad in­
ternacional puede erigir una paz con justicia a condi­
ción de que los pueblos trabajen de concierto, pacien­
temente, en un ambiente de franca confianza, debe ser
la fuerza generadora que anime a las Naciones Unidas
si desean lograr éxito.

83. Al exhortar a que se avance hacia una comur51ad
mundial, cito el concepto norteamericano del destino
de una sociedad progresista. Aquí, en esta tierra que
en otra época fue selvática, hemos creado una sociedad
y una civilizaci6n extraída de muchas fuentes. Empero.
con esta mezcla de gran número de pueblos y credos,
hemos conseguido la unidad con libertad, una unidad
que al propio tiempo que protege los derechos de cada
individuo ensalza la libertad y el bienestar de todos.

84. Desearíamos que este concepto de unidad con li­
bertad, a base de una gran diversidad de razas y de
culturas, se convirtiese en realidad para toda la hu­
manidad. Este concepto debería aplicarse dentro de
cada naci6n y entre todas las naciones. Creemos que
el derecho de todo individuo, hombre o mujer, a par­
ticipar con su voto en el gobierno de su país es tan
importante como el derecho de cada nación aquírepre­
sentada a votar según sus propias convicciones en
esta Asamblea. Me complacería ver un plebiscito uni­
versal en el que todos los habitantes del mundo tuviesen
la oportunidad de contestar libre y secretamepte a. la
siguiente pregunta: n¿Desea Vd. disfrutar de este de­
recho? n Opuestos a la idea de dos mundos hostiles y
erigidos el uno contra el otro en perpetuo conflicto,
contemplamos una sola comunidad mundial que, aunque
todavía no es realidad, avanza constantemente hacia
la realizaci6n gracias a nuestros planes, a nuestros
esfuerzos y a nuestras ideas comunes.

85. Vemos así como meta, no un super Estado por
encima de las naciones, sino una comunidad mundial
que abarque a todos, fundada en el derecho y en la
justicia, y que dé realce a las posibilidades y los pro­
p6sitos comunes a todos los pl,eblos.

86. En 1960, al penetrar en este nuevo decenio, redo­
blemos nuestros esfuerzos por consolidar esta comu­
nidad internacional; f()rjemos nuevos eslabones entre
sus Miembros al empre. '1der nuevas empresas en favor
de toda la humanidad. Al acometer esta tarea, no nos
hagamos la ilusión de que la falta de guerra, por sí
sola, es base suficiente para un mundo pacífico. Re­
pito, debemos edificar un mundo justo al amparo del
derecho, y debemos vencer la miseria, el ar.:l.~.:fabe­

tiómo y la enfermedad.
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que es esencial lograr que la composiciÓn y las acti­
vidades de los 6rganos de las Naciones Unidas sean
tales que les per~.llitan desempeñar sus funciones del
modo más eficaz posible, bajo el control de la Orga­
nizaci6n. Ello nos ha incitado a apoyar firmemente la
idea de que los jefes de Estado y gobierno debían
asistir personalmente a est~ período .de sesiones a fin
de conRolidar e incluso realzar a11n más el prestigio de
las Naciones Unidas.

100. La responsabilidad que nos incumbe a todos es
mucho mayor que la que sepodfapreverhace 15 años,
cuando se crearon las Naciones Unidas. En este lapso
de tiempo hemos asistido, por una parte, a unos ade­
lantos de rapidez y éxito sin precedente en el campo
de las ciencias naturales y de la técnica y, por otra,
a la aparici6n cada día más pujante, amplia y activa,
en el escenario hist6rico mundial, de la parte más
numerosa de la humanidad a la que hasta entonces se
había impedido participar en pie de igualdad en la de­
terminaci6n de su propio destino. Por mucha impor­
tancia que podamos atribuir a las contribuciones posi­
tivas de las Naciones Unidas hasta la fecha, no debemos
pasar por alto el hecho de que bajo la presión de las
disensiones y los conflictos poUtlcos de la posguerra,
que tuvieron eco en nuestra Organización, ésta no ha
podido mantenerse totalmente al nivel de los aconte­
cimientos actuales.

101. Existe una creciente disparidadentre el brillante
triunfo del hombre en su intento de poner las leyes de
la naturaleza a su servicio y las lamentables cC.Jlldi­
ciones en que sigue viviendo la mayoría de la huma­
nidad, que todavía tiene que luchar por el derecho ele­
mental a llevar una existencia digna del hombre. No
s610 los pueblos que todavía tienen que luchar por EU

independencia, a menudo a costa de grandes sacrificios
en vidas humanas, sino incluso los que ya se han con­
vertido en Estados, se encuentran a11n, en la práctica,
en situaci6n de desigualdad con respecto a los países
más desarrollados.

102. Las esperanzas, naci1as hace un año, de un alivio
más concreto y duradero de la tirantez internacional,
no se han converti10, por desgracia, en realidad.

103. En contraste con el precedente período de se­
siones, celebrado en pleno ambiente de Camp David
- ambiente propicio a las negociaciones entre Oriente
y Occidente - nos reunimos-este año a la sombra del
fracaso de la Conferencia de Jefes de Estado, de la
ruptura de las conversaciones de Ginebra sobre el
desarme y de los continuos aplazamientos del acuerdo
básico para la prohibici6n de los ensayos con armas
nucleares y termonucleares; en resumen, crece laten­
dencia hacia un aumento de la tirantez en las relaciones
entre Oriente y Occidente y reaparece la guerra frfa.
Estas peligrosas tende:ocias en la evoluci6n de las re­
laciones entre Este y Oeste crean, a su vez, un am­
biente de creciente desconfianza mutua.

104. Estas tendencias inquietantes han vuelto aplas­
marse ahora en la reciente solicitud de autorización
para equipar al "Bundeswehr" con armas nucleares,
solicitud que revela plenamente la gravedad de la si­
tuación internacional actual y que, de atenderse, dis­
minuiría en grado decisivo las perspectivas de p9"': en
Europa y en el mundo.

105. No hace mucho tiempo que nuestro pueblo fue
víctima del militarismo y del fascismo alemanes, pero
no sentimos ningún odio hacia el puelllo alemán. Sin
embargo, nos preocupa seriamente el resurgimiento
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Organizaci6n y la manera c6mo se las lleve a cabo se
ciñan siempre al espíritu ya los principios de la Carta
y respeten los derechos fundamentales y la soberanía
de todos los Estados, tanto de los que son Miembros
como de los que no lo son. Si así no fuere, esas acti­
vidades serran contraproducentes y bien podrían llegar
a comprometer gravemente la posici6n de las Nacio­
nes Unidas y la confianza que se ha depositado en esta
Organiz.lci6n.
94. No pensamos que sea muy difícil averiguar la
causa de la actual sit11aci6n, que, a menos que t:3e em..
prendan los máximos esfuerzos dentro de esta Orga­
nizaci6n internacional desde el presente período de
sesiones, podría conducir al mundo a U"'1 a, llueva catás­
trofe, peor que cualquier otra anterior.
95. Aunque han transcurrido 15 años desde el fin de
la segunda guerra mundial no se ha resuelto ninguno
de los principales problemas que aquélla origin6. No
voy a tratar aquí de describir el desarrollo de los
acontecimientos, sino que me limitaré a decir lo que
ya se ha dicho tantas veces, o sea que el principal mo­
tivo por el que no se ha resuelto ninguna de las prin­
cipales cuestiones internacionales debe buscarse pre­
cisamente en el hecho de que desde el principio mismo
se sigui6 un rumbo equivocado: el de tratar de resolver
los problemas internacionales pendientes desde una
posición de fuerza, enfoque éste por el que a11n siguen
abogando ciertos círculos influyentes.
96. ¿Qué resultados ha deparado al mundo ese pro~e­
dimiento? 8610 ha servido para acumular nuevos [. ~'o­
blemas que agravan sin cesar una situaci6n interna­
cional ya de por sí bastante tirante.
97. El mundo había depositado grandes esperanzas en
la Conferencia de Jefes de Estado en París; por ello,
su fracaso caus6 un profundo desengaño, sobre todo
por las circunstancias que precedieron a ese fracaso
y fueron una de sus causas principales. P~ro ello ha
confirmado la tesis de los pueblos amantes de la paz
de que el destino del n~undo no debe depender de las
decisiones de unos cuantos Estados, por muy grandes
que sean éstos, sino que las cuestiones pendientes, por
ser de interés general, deben ser resueltas conjunta­
mente por todos los países, grandes y pequeños, y ante
todo, por conducto de las Naciones Unidas y bajo sus
auspicios, pues éste es precisamente el fin para el que
se cre6 esta Organización internacional. Por ello atri­
buimos tanta importancia a este decimoquinto período
de sesiones de la Asamblea General.

98. No hemos venido aquí, por supuesto, a atizar el
fuego o a unirnos a algunas de las actitudes extremas
que pueden reflejar la actual tirantez de las relaciones
internacionales. Hemos venido aquí, ante todo, a con­
tribuir en todo lo posible a aliviar la tirantez mundial
y expresar nuestro convencimiento de que ha llegado
la hora decisiva de dar un nuevo rumbo constructivo
a las relaciones internacionales, un rumbo basado en
la solución pacífica de las cuestiones pendientes, un
rumbo de consolidación y de cooperaci6n internacional
fundada en la igualdad y en la convivencia pacífica
acttva.

99. No nos hacemos la ilusi6n de queenla'l Naciones
Unidas puede encontrarse en el acto una soluci6n defi­
nitiva a los principales problemas que amenazan per­
manentemente la paz mundial. Pero sr creemos que
constituida un gran éxito el que en este perfodo de
sesiones prevaleciera la opini6n de que debe hacerse
todo lo posible por impedir que vuelva a empeorar la
situact6n mundial y se recrudezca la guerra fría, y de
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del militarismo en 1.. lepública Federal de Alemania. futuro desarrollo de los pueblos independientes de ese
A este respecto me parece que debo señalar a la aten- continente.
ción de la Asamblea la creciente influencia de los 112. El proceso de emancipación nacional, econ6­
círculos militares de la Alemania occidental y la rea- mica, política y cultural de las antiguas colonias es
parición de ciertas tendencias que recuerdan inquieta- una necesidad histórica. La liquidaci6n de las anti­
mente el pasado. En realidad, estas tendencias no pue-. cuadas relacionep econ6micas, sociales y nacionales
den más que perjudicar los intereses reales del pueblo que constituían 1.¡ esencia del colonialismo en sus
alemán y aumentar la tirantez y la incertidumbre en distintas formas Jermite a tos muchos nuevos Estados
el mundo. Por otra parte, quienes apoyan o toleran convertirse en miembros constructivos de la cornu­
esas tendencias en provecho de sus propios intereses nidad internacional y en elementos activos de ésta. Por
egoístas asumen una grave responsabilidad. lo tanto, esos procesos no deben entorpecerse; al con-
lOS. Mientras tanto, debidé¡) a la política seguida por trario, deben enfocarse de modo constructivo y debe
las Potencias coloniales en relaci6n con los países alentarse el desarrollo de las nuevas naciones, ya que
dependientes y recién independizados, así como por la supresión de las distintas formas de régimen co­
otras Potencias que apoyan esa política por diversos lonial en el mundo moderno f0rma parte de los es­
motivos, prosigue indef:\nidamente la guprra en Argelia fuerzas globales de la humanidad para alcanzar la paz

d 1 Y el progreso universales.y surgen otros conflictos y crisis, como en el caso e
Congo, de Cuba, de Laos y del Iriá.n Occidental y ame- 113. Desgraciadamente, esos procesos siguen trope­
nazan gravemente la paz mundial. zando con cierta falta de comprensión y con cierta

resistencia. Muchas Potencias coloniales y muchos
107. Como Miembros de las Naciones Unidas, no po- países muy desarrollados no quieren resignarse ante
demos aceptar tal estado de cosas. Independientemente la ineluctable evolución histórica que se está reali­
de que nuestros criterios difieran a menudo sobre tal zando en Africa y en otras regiones insuficientemente
o cual problema concreto o de que enfoquemos de modo desarrolladas. Tratan, bien de entorpecer esos pro­
distinto diversas situaciones o acontecimientos, todos cesos en distintas regiones, más o menos extensas,
nosotros o, al menos, una gran mayoría de nosotros, valiéndose de las posiciones adquiridas y de sus ven­
podemos encauzar nuestros esfuerzos con máz energía tajas materiales y de otra índole, o de alterar su
y eficacia hacia una solución de las cuestiones funda- curso por diversos medios políticos, económicos y
mentales de nuestro tiempo. militares. Estos esfuerzos, que están abocados al fra­
108. En primer lugar, no debemos tolerar que un caso, como lo demuestra la historia, y que, en último
clima de desconfianza y tirantez haga imposible una análisis, son inútiles, suscitan conflictos y crisis, o
solución constructiva de los principales problemas de los agravan como en el caso de la continuación per­
que depende la paz del mundo. Entre esos problemas sistente de la guerra en Argelia, los acontecimientos
el más importante es el del desarme, que en esta era del Africa del Sur, los recientes sucesos en el Congo
de progreso técnico ha adquirido una gravedadexcep- y, dentro de un contexto diferente, la tirantez en Laos
cional. o la situación en Cuba, cuyo pueblo, bajo la direcci6n

de su gobierno revolucionario, ha alcanzado una li­
109. Pero, con la reaparición de la guerra fría, la bertad de la que había sido privado durante Laucho
carrera armamentista no es lo único que impide que tiempo, y se está esforzando por consolidar su inde­
se resuelvan otros problemas fundamentales. Los pro- pendencia en pie de absoluta igualdad. Todos estos
blemas pendientes en el mundo colonial y el problema conflictos comprometen lL.'1a paz mundial ya de por sr
de la consecución de una independencia verdadera y de inestable y ello tanto más cuanto que tienden casi ine­
un progreso económico real en los nuev?s Estados in- vitablemente a entremezclarse con los antagonismos
suficientemente desarrollados impiden también que se entre Oriente y Occidente. Estos conflictos de la guerra
ustablezca el ambiente internacional necesario para fría también amenazan, a su vez, con extenderse a
iniciar el desarme y cooperar con espíritu de convi- regiones que haH estado o siguen bajo el dominio co­
vencia pacífica. lonial, y a convertir los parses reci~n independizados
110. El nivel de desarrollo alcanzado por la huma- en nuevos semilleros de lucha y de peligro bélico.
nidad y los problemas vitales que lo han acompañado 114. Se ha alegado, especialmente en estos últimos
agravan nuestra responsabilidad pero, al mismo tiempos, como excusa para esta ingerencia extranjera,
tiempo, aumentan nuestros medios de dar un rumbo la supuesta incapacidad y falta de madurez de los
positivo a la historia. Se ha dicho a menudo que el parses recién liberados y su retraso económico. Pero
mundo tiene los ojos puestos en esta sala, donde se no constituye en modo alguno una simple coincidencia
reúne la Asamble~. Pero no debemos olvidar que fuera el hecho de que, por regla gener~l, los parses que
de este salón hay centenares de millones de personas hasta hace poco no eran libres seantambién los menos
dispuestas a apoyar cualquier medida constructiva que desarrollados. Si bien es unhechoqueeldesarroUo de
adoptemos y a convertirla, por el poder de su voluntad los países recién liberados tropieza con muchas difi­
y de su número, en un nuevo paso hacia la paz y hacia cultades, también es cierto que estas dificultades se
una vida mejor para todas las naciones, para los pue- deben ante todo al largo perrodo de dominio colonial y
bIos de todos los continentes. que la continuación de este régimen colonial sólo puede
111. Aunque el problema del desarme eE! el más im- multiplicarlas y aumentarlas.
portante de todos los que aguardan una ~""ución, qui- 115" A este respecto, me parece oportuno referirme
siera, sin embargo, referirme primero al problema en particular a la situación en la República del Congo.
colonial, de máxima actualidad. Y ello está especial- Este pars ha sido teatro de una de las manifestaciones
mente justificado en vista del poderoso resurgimiento más típicas de la política colonial negativa, de una
de los movimientos de liberación nacional en Africa y intervención exterior destinada a salvaguardar los
en otros lugares y, muy especialmente, en vista de los intereses egoístas de aquellas fuerzas y crrculos que
recientes acontecimientos en el Congo, que no afectan no puedeu resignarse a perder sus posiciones privile­
solamente a ese pars, sino también a toda Africa y al giadas y sus intereses.
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amplio. Si no se halla una rápida solución democrática
a esta cuestión, ello equivaldrá implícitamente a lega­
lizar el uso de la fuerza como medio de reprimir las
aspiraciones legítimas de un pueblo, y por lo tanto a
legalizar, de hecho, la guerra en general.
121. Un aspecto concreto y sumamente peligroso de
estas tendencias profundamente antihistóricas, que
siguen actuando en el continente africano, es la des­
piadada política de discriminación racial y opresión
seguida por el Gobierno de la Unión Sudafricana, cuyas
consecuencias se han puesto tan trágicamente de ma­
nifiesto durante el afio en curso. Resulta casi increíble
que se pueda seguir esta política en la actualidad, en
esta segtm,da mitad del siglo XX, yen una rElgión donde
las tendencias liberadoras son tan poderosas. No cabe
duda de que las Nacien1es Unidas deben prestar a este
problema una atención aún mayor y más efectiva que
antes.
122. Si analizamos más detenidamente el problema
de la liquidación del régimen colonial y lo estudiamos
en todos sus aspectos, llegamos fácilmente a la con­
clusión de que la tendencia actual de las Potencias
coloniales a preservar, por todos los medios, sus po­
siciones económicas .y de otra índole, aun después que
las colonias han logrado su independencia, especial­
mente las de Mrica, es esencialmente perjudicial no
sólo para los nuevos pueblos independientes, sinotam­
bién para los pueblos de las propias Potencias colo­
niales. Tal política no puede, en definitiva, rendir
ning(m beneficio. Sólo puede conducir a nuevos con­
flictos y perjudicar a ambas partes. Sólo unas rela­
ciones basadas en la igualdad entre los pueblos que
han alcanzado la independencia y los pueblos de las
Potencias coloniales pueden beneficiar a ambas partes
y además - y esto es lo más importante - convertir
esa poUtica en un elemento poderoso para mantener
la paz y fomentar una cooperación internacional cons­
tructiva. Si as! se enfocase la cuestión de las rela­
ciones entre los pueblos recién liberados y los pueblos
de las Potencias coloniales se acabaría con la fuente
principal de conflictos y de crisis y se suprimirían
las causas de antagonismos entre los países de las
regiones atrasadas y subdesarrolladas, por una parte,
y las partes del mundo más desarrolladas, por otra.
123. El papel de las Naciones Unidas en todos estos
asuntos es de suma importancia, tr 1to en el ámbito
poUtico como en el económico. La acción de las Na­
ciones Unidas debe ser eficaz a fin de garantizar que
los procesos de emancipación se aceleren y se desa¡
rrollen, en lo posible, sin impedimentos; al mismo"
tiempo, deben prestar a tiempo una asistencia conti":
nuada a todos los parses que se han adentrado por el
camino de la independencia, paraque puedan consolidar
esa independencia y darle todo su contenido. Hasta
ahora, la principal preocupación de las Naciones Uni­
das en este aSJ.)ecto ha consistido en guiar a los terri­
torios en fideicomiso hacia la independencia con toda
la rapidez posible y en acelerar la evolución de los
demás territorios dependientes hacia la independencia.
Desde que se crearon las Naciones Unidas, 35 terri­
torios han logrado la libertady otros varios alcanzarán
la independencia en un pox'venir muy cercano. Durante
el período que se examina, un total de 29 territorios
dependientes han sido admitidos en las Naciones Uni­
das. Pel" ahora nuestra Organizaci6~:1se enfrenta con
la tremenda tarea de dar a esta nueva libertad su pleno
contenido polftico y económico.
124. También es evidente que la cuestión de laliql1i~

daci6n definitiva del régimen colonial guarda estrecha
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y Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 150 año, Suplemento de
julio, agosto y septiembre de 1960, documento S/4485.

116. Esos círculos interpretaron el reconocimiento
de la independencia del Congo como una.simple fachada
detrás de la cual se podría continuar la explotación
econ6mica del pars y mantener otras formas de depen­
'dencia. Al tropezar esta política con la resistencia del
Gobierno legítimo de la República del Congo, esos
círculos recurrieron a diversas formas de interven­
0J.ón más o menos abierta, organizaron la rebelión,
fomentaron la secesión de determinadas provincias,
alentaron la subversión del gobierno, etc. A Bélgica,
que había gobernado el país y se había negado insis­
tentemente a retirar sus tropas, le incumbe sin duda
alguna una responsabilidad especial por los lamenta­
bles sucesos ocurridos en el Congo. Parte de esa res­
ponsabilidad recae también sobre quienes le apoyaron
o toleraron esa situación.

117. La intervención de las Naciones Unidas para
preservar la paz debió encauzar la situación del Congo
en el sentido de salvaguardar su indepen~~ncia,su so­
beranía y su integridad territorial, de auuerdo con los
intereses del pueblo congolés y los derechos de su
gobierno legítimo. Pero creemos sinceramente que la
asistencia de las Naciones Unidas no ha resultado bas­
tante eficaz, sobre todn porque ha habido varias omi­
siones y deficiencias al darse cumplimiento a las re­
soluciones del Consejo de SeguriClad.

118. El Gobierno de la República Popular Federativa
de Yugoeslavia ha expuesto repetidas veces su criterio
sobre la totalidad del problema, especialmente en su
solicitud de convocaci6n del Consejo de Seguridad de
8 de septiembre de 1960Y, y ha luchado para que se
impusiera la solución que consideraba acertada. Es­
peramos que se hallarán los medios adecuados para
proteger y apoyar al pueblo congolés en su lucha para
mantener la independencia y la unidad de su país, to­
mando como base, entre otras cosas, la resolución
aprobada últimamente por la Asamblea General en su
período de sesiones de emergencia [1474 (ES-IV)]. Al
propio tiempo, hay que seguir prestando al Congo la
asistencia económica y técnica necesaria. La delega­
ci6n de Yugoeslavia. por su parte, apoyará todas las
medidas pertinentes.

119. Hace cinco afias que examinamos el problema de
1..... guerra en Argelia, pero hasta ahora no se ha hecho
ningúil. progreso hac{a una soluci6n satisfactoria. El
pueblo de Argelia, que sigue haciendo grandes sacri­
ficios para lograr la libertad - con lo que se hace
acreedor al agradecimiento de todos los pueblos que
luchan por la paz, la independencia y la igualdad ­
reclama su derecho natural y legítimo a la libre de­
terminaci6n. El afio pasado, Francia reconoció, en
principio, este derecho. Desgraciadamente, las nego­
ciaciones celebradas posteriormente han puesto de
manifiesto que Francia no ha sacado las conclusiones
prácticas que se derivan del reconocimiento del citado
d3recho. Por esta raz6n las condiciones fij adas para
la celebración de negociaciones fueron, por supuesto,
inaceptables para los representantes de Argelia. En
vista de ello, el Gobierno provisional de Argelia está
tratando de resolver la situación por medio de un re­
feréndum que se celebrarra bajo la fiscalización de
las Naciones Unidas y, por nuestra parte, sólo podemos
acoger y apoyar esta propuesta.

120. Pero la continuación de la guerra en Argelia
tiene también otras consecuencias de alcance más
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relación con la existencia de una gran disparidad entre
los parses subdesarrollados Ylas regiones m~s desa­
rrolladas del mundo, tales como Europa y América del
Norte y constituye, ademá,s, una de las causas princi­
pales 'por las que subsiste y aumenta esa disparidad.
Esta disparidad y el atraso en sus má.s diversas for­
mas, la debilidad y la dependencia económicas de
algunos paises y regiones son las que originan necesa­
riamente unas condiciones que se prestan a la inge­
rencia exterior, a los intentos de establecer y redis­
tribuir las llamadas esferas de influencia. Como todos
sabernos, todo ello conduce a conflictos poUticos y en­
torpece la estabilización poUtica y económica.

125. Teniendo en cuenta la experiencia anterior y el
hecho de que la prestaci6n de asistencia y apoyo va
sujeta a veces a condiciones polfticas yecon6micas,
y de que la concesiÓn de asistencia de tipo individual
es vista por terceros Estados con mucha sospecha y
plantea problemas polfticos, es evidente que el medio
mejor y ml1s adecuado de encauzar tal asistencia es
por conducto de las Naciones Unidas. Pero, como los
recursos materiales de las Naciones Unidas son su­
mamente limitados, porque los Estados más ricos se
muestran reacios o se niegan a poner medios consi­
derables a disposiciÓn de las Naciones Unidas a tal
efecto, es obvio que en tales condiciones los parses
recién liberados e insuficientemente desarrollados no
pueden contar exclusivamente con la asistencia de las
Naciones Unidas. Por ello hay que reconocer que tienen
derecho a recibir asistencia de donde puedan obtenerla,
siempre que ésta no esté sujeta a condiciones polnicas,
econÓmicas o de otra rndole.
126. No puede negarse que las medidas adoptadas
hasta ahora por las Naciones Unidas a tal efecto han
resultado O.tiles, pero también es cierto que no guardan
proporción con las necesidades reales. Sila asistencia
por conducto de las Naciones Unidas sigue prestándose
a una escala tan limitada, a un ritmo tan lento y en la
forma en que se ha venido prestando hasta ahora, no
cabe esperar que baste para consolidar los parses in­
teresados y mantener la paz mundial. Ental caso, nos
seguirfamos enfrentando con la absurda situaci6n de
que los parses más desarrollados gastan en arma­
mentos una suma igual a la producci6n total de los
parses insuficientemente desarrollados, y de que una
d~cima parte de la producci6n de nuestro planeta se
convierte en fondos destinados a la destrucci6n y de­
vastación en vez de asignarse al adelanto y progreso
de la humanidad. Por 10 tanto, una de las tareas más
urgentes del actual perrodo de sesiones de la Asamblea
General consiste en acelerar, ampliar y hacer más
efectivas todas las formas de asistencia internacional
y de financiamiento internacional del desarrollo de los
países insuficientemente desarrollados, especialmente
mediante un aumento de los fondos ·asignados a las
Naciones Unidas con tal fin. Ello quiere decir de hecho
que nuestra OrganizaciÓn debería emprender ahora
una acci6n en gran escala para prestar asistencia am­
plia y desinteresada a los nuevos parses independientes
de Africa, a fin de que puedan consolidar su indepen­
dencia y progresar firmemente por el camino del pro­
greso econÓmico, cultural y general.

127. El problema del desarrollo de los parses insu­
ficientemente desarrollados ha revestido una forma
particularmente grave en Mrica, donde los regfmenes
polfticos y coloniales se mantienen con más insistencia
y van unidos a las consecuencias del atraso económico.
Los problemas de Africa requieren nuestra máxima
atención. Por ello consideramos plenamente justifi-

cada la solicitud de que las Naciones Unidas lleven a
cabo Una acci6n concertada en pro de la asistencia
técnica, financiera y económica al continente africano.
En consecuencia, puedo afirmar ante esta Asamblea
que mi pars est~ dispuesto a examinar , junto con otros
parses, la posibilidad de aumentar la asistencia a los
parses recién liberados de Africa en forma de expertos,
material y fondos. Al mismo tiempo, mi pars est~ dis­
puesto a renunciar. en favor de los nuevos parses afri­
canos, a una parte considerable de la asistencia que
ha venido recibiendo hasta ahora por medio del pro­
grama de asistencia técnica de las Naciones Unidas.

128. Pero el hecho de que concentremos nuestros es­
fuerzos hacia la soluciÓn de los problemas de Africa
no debe entrafiar que nos propongamos descuidar los
problemas de la América Latina y de Asia, con los que
ya venimos enfrentándonos durante un decenio y se­
guimos enfrentándonos ahora. Opinamos que los pro­
blemas de la América Latina deben resolverse ante
todo mediante una industrialización acelerada. Las
nuevas condiciones econÓmicas que prevalecen en el
mundo requi~ren una diversificaciÓn de las economras
nacionales. La noción de la inevitabilidad de este pro­
ceso deberra incitarnos a apoyarlo en vez de tratar de
frenarlo o impedirlo, pues esto podrra provocar resis­
tencia y originar tiranteces y conflictos políticos, como
ha quedado bien de manifiesto en el caso de Cuba. En
todo caso, no nos parece normal una situación en la
que muchos productos de América Latina quedan a la
merced del llamado libre juego de la oferta y de la
demanda en los mercados mundiales. Es evidente que
han de tomarse medidas de carácter internacional en
este campo.
129. En cuanto respecta a los problemasecon6micos
de Asia, tampoco han perdido nada de su carácter ur­
gente. El progreso alcanzado por muchos parses asiá­
ticos en materia de industrializaci6n constituye la
mejor respuesta al aserto, formulado hace apenas 10
años, de que los parses insuficientemente desarro­
llados no disponran de los recursos naturales ni de la
mano de obra necesarios para industrializarse, en la
acepción moderna de esta palabra. Los parses asiá­
ticos están resolviendo con éxito los problemas de
organizaci6n que plantea la industrializaciÓn. Están
realizando progresos asombrosos en la formaci6n de
personal técnico local. Pero sus esfuerzos se ven gra­
vemente entorpecidos por la falta de recursos finan­
cieros.

130. A continuación pasaré a examinar el importante
y urgente problema del desarme.

131. Todo el mundo reconoce la importancia del de­
sarme, considerándolo como uno de los problemas
fundamentales de la guerra y de la paz. Pero en los
intentos realizados hasta ahora para resolver este
problema esa noción de la importancia del desarme
no se ha traducido en medidas pdcticas esenciales.
Ello ha originado una situaciÓn en la que el desarme
ha desempeffado un papel especial en las relaciones
internacionales, papel cuya importancia es, a mi juicio,
quizá más vital que nunca.

132. Por lo tanto, debemos buscar una soluciÓn al
problema del desarme con un sentido de extrema ur­
gencia. Debe tenerse siempre presente que, a medida
que transcurre el tiempo, la carrera de armamentos
adquiere mayor intensidad y que, como resultado de
ello, cada nueva medida de desarme resulta más difrcil
y complicada. Cada dra aparecen nuevos tipos de armas
más peligrosas que resultan más y más difrciles de



virtiendo en un estado de completa inseguridad y cons­
tituye un permanente peligro de muerte para la huma­
nidad.

139. Para crear unas condiciones en las que puedan
tener éxito los esfueirzos en pro del desarme, es evi­
dente, como ya h-:~ dicho anteriormente, que hay que
crear un mínimlj de ambiente favorable y un grado
indispensable de confianza mutua. Por desgracia, en
estos 11ltimos tiempos se ha seguido demasiado a me­
nudo una direcci6n opuesta.

140. Por ejemplo, no cabe suponer que resulte po­
sible, al mismo tiempo, celebrar negociaciones y
violar la soberanía y las fronteras nacionales de la
otra parte, independientemente de los motivos que se
aleguen para justificar semejante acción perjudicial.

141. De modo análogo, como expresi6n de los cri­
terios negativos de quienes son incapaces, incluso en
las circunstancias actuales que se caracterizan por la
existencia de proyectneBI dirigidos y armas nucleares,
de remmciar al uso potencial de la fuerza y a la guerra
como medio de resolver los conflictos internacionales,
tropezamos también con diversas teorías acerca de' la
posibilidad de las guerras localizadas, o incluso del
carácter inofensivo de éstas. Estas teorías se pro­
pugnan pese a que en el período de posguerra se han
dado varios casos sumamente elocuentes a este res­
pecto, cuando precisamente la tesis contraria debl'a
haber sido evidente para todos, o sea, qu .- toda guerra
local tiende inevitablemente, dadas las condiciones
actuales d.;,,¡l mundo, a convertirse en una guerra gene­
ralizada. La tendencia Lacia las llamadas armas nu­
cleares tá.cticas puede tener el mismo efecto.

142. ¿Cuál es la única soluci6n positiva ante los 9.0­

tuales acontecimientos negativos en esta cafera? Es­
tamos firmemente convencidos de que esa soluci6n
consiate en el desarme general y completo. Esta es
precisamente al motivo por el que el Gobierno de
Yugoeslavia, además de prestar su apoyo a otras me­
didas globales conducentes al desarme general y com­
pleto, acogi6 favorable~ente la propuesta del Primer
Ministro de la Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas, Sr. Khrushchev, en su declaraci6n ante la Asam­
blea General el 18 de septiembre de 1959 [799a. se­
si6n], así como otras propuestas soviéticas ulteriores
en las que se enfocaban amplia y directamente las
medidas de desarme verdadero.

143. Estamos firmemente convencidos de que el de­
sarme general y completo no es un objetivo ilusorio,
sine que constituye la única soluci6n posible y dura­
dera. Me parece que todo el mundo sabe que el Go­
bierno de Yugoeslavia siempre ha trabajado activa­
mente, t>n las ~acioneisUnidas y en otros círculos, en
pro de la soluci6n del pr.obiema del desarme.

144. Hasta ahora los problemas de equilibrio y de
control han ocupado a menudo un lugar preferente en
las negociaciones. En el supuesto de que los Estados
estén dispuestos sinceramente a lograr un desarme
verdadero, ponsamos que no debería tolerarse que esos
problemas se convirtieran en unos puntos insolubles
y constituyeran un oblrtáculo a un acuerdo, porque, in­
trínsecamente, no constituyen ni deben constituir tal
obstáculo. Claro está que la ('·.¡estl6n del equilibrio
debe tenerse en cuenta durante la realizaci6npráctica
del desarme, pues serra ilusorio esperar de un pafs
que aceote una propuesta que en determinado momento
o durante determinado período le poclr!a colocar en una
situaci6n de inferioridad manifiesta. Pero serfa suma-
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controlar; el ntímero de países que poseen tales armas
va en aumento. Por ello~ es err6neo hablar, en cuanto
respecta al desarme, de la continuaci6n de lacarrera
armamentista; de hecho, esta carrera se hace más
rápida, amplia e intensa que nunca.

133. Hay muchas maneras de ilustrar las propor­
ciones absurdas que han adquirido la carrera arma­
mentista, que se intensifica constantemente, y el
alcance de sus consecuencias negativas para la huma­
nidad, pero no me propongo hacerlo aquí. El hecho de
que un solo superbombardero B-70 cueste tanto como
la asistencia total prestada por conducto de las Nacio~
nes Unidas para el desarrollo de los parses insuficien­
temente desarrollados en el curso de un año pone bien
de manifiesto la urgente necesidad de cambiar de
rumbo.

134. Como ejemplo concreto de una medida por la que
abogamos y que es esencial para todos, he de men­
cionar el aplazamiento injustificado de la conclusi6n
de un acuerdo que ya reúne todas las condiciones ob­
jetivas previas y que es reclamado por la opilli6n pd­
blica de todo el mundo. Me refiero a la prohibici6n de
108 ensayos con armas nucleares. Estimamos que ya no
existe ningt1n obstáculo real a este respecto, siempre
que las grandes Potencias lleguen a un acuerdo polf­
tico para poner fin a las negociaciones, que ya han
durado casi dos años, y firmen un convenio al que de­
berían adherirse todos los países.

135. Este acuerdo y cualquier otro progreso real en
materia de desarme tendrían un efecto favorable sobre
las relaciones internacionales y contribuirían consi­
derablemente a su mejoramiento. Asimismo, cualquier
mejora en las relaciones internacionales, cualqu~er

progreso hacia la soluci6n de los problemas interna­
cionales pendientes - objetivo por el que debemos
seguir luchando - surtiría un efecte' favorable sobre
la soluci6n del problema del desarme. De ello se de­
duce, pues, que existe una interdependencia absoluta­
mente clara y directa entre el estado de las relaciones
internaciohales y la situaci6n en materia de desarme.
Es evidente que no es necesario tratar de averiguar
por d6nde hay que empezar, puesto que deben reali­
zarse los máximos esfuerzos en ambas direcciones.

136. Sería erróneo creer que en la evoluci6n del pro...
ceso del desarme internacional todo seguiría como
antes: la guerra fría, los preparativos bélicos, etc.
El círculo vicioso quedaría roto y las relaciones in­
ternacionales entrarían en una nueva etapa. En rea­
lidad, el desarme, considerado desde una perspectiva
bastante amplia, equivale realmente a cambiar el
mundo en sentido positiva, asícomo las relaciones qUE:::
implica. Por lo tanto, también hay que poder darse
cuenta de ello y estar dispuesto a situar las relaciones
internacionales en un nuevo plano.

137. Ello significa que para progresar habrá que mo­
dificar algunos conceptos e ideas preconcebidos, de­
sechar algunos objetivos que es obvio no pueden alcan­
zarse sin la guerra, recurrir a la convivencia pacífica
real entre los países con distintos regímenes sociales,
como medio de resolver lEl:.S cuestiones internacio­
nales.

138. El supuesto equilibrio de armamentos actual ha
alcanzado un nivel tan elevado y peligra.·;o en materia
de técnicas y equipos miUtares que está perdiendo cada
dl'a más su raz6n de ser. Ese equilibrio no garantiza
la seguridad, como nos lo quieren hacer creer los
abogados de cierta política. Al contrario, Sf, está con-
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mente perjudicial tratar de establecer de antemano un
equilibrio abstracto y ab301uto, pues tal equilibrio no
existe tampoco en el proceso del rearme.
145. Esas mismas consideraciones se aplican al con­
trol del desarme. No se puede poner en duda, y en rea­
lidad nadie pone en duda, la necesidad de un control
adecuado y estricto como parte del desarme. Por otra
parte, insistir en que se adopten medidas de control de
largo alcance antes de adoptar medidas de desarme
verdadero no es más que otro medio de oponerse al
desarme. Pueden hallarse soluciones intermedias sa­
tisfactorias al problema del, control; para ello, el con­
trol debe considerarse en el contexto de la soluci6n
del problema del desarme y de la adopci6n de algunas
medidas prácticas en un proceso determinadc.>.
146. El Gobierno de Yugoeslavia es partidario del
desarme general y completo y, por ende, de las pro­
puestas que se formulen a tal efecto, pero está dis­
puesto a aceptar ciertas medidas como parte del pro­
ceso que conduzca al desarme general y completo;
estas medidas, por su propia naturaleza. facilitarían
la conclusión de nuevos acuerdos y la solue~L6n de los
problemas del desarme en su totalidad. P-ensamos en
unas medidas verdaderas, de carácter radical, de
efectos materiales y polfticos visibles y directos; me­
didas que contribuyan a facilitar el procE~so técnico
esencial para el desarme. A 10 que me refiero es al
desarrollo y aplicaci6n del control, etc. La cesaci6n
de los ensayos nucleares constituye el mejor ejemplo
de tales medidas. En vista de las condiciones antes
mencionadas. pueden citarse medidas útiles similares
tales como las siguientes: reducci6n de los gastos mi­
litares y utilizaci6n de los fondos economizados o de
parte de ellos para prestar asistencia a los países
insuficientemente desarrollados; utilizaci6n de ma­
terias fisibles con fines pacfficos y "disengagement"
en Europa central. Tomadas en conjunto. estas medidas
pocb'ían servir de pauta, al principio, dentro del marco
del progreso esencial hacia el desarme general. Por
supuesto, 10 mejor ~eríaconseguir cuanto antes resul­
tados· bien concretos; pero me parece que las medidas
a que me he referido son 10bastante importantes para
conducir rápidamente a resultados trascendentales.
147. No cabe duda de que el decimoquinto perfodo de
sesiones de la Asamblea General debe contribuir, más
que ningan otro, a establecer un procedimiento y un
dispositivo adecuados p~ra celebrar negociaciones
sobre el desarme. Un prolJedimiento mejor que el que
se ha aplicado hasta la fecha indudablemente rendiría
resultados más favorables en materia de desarme. Es
obvio que los métodos que se han estado utilizando no
han sido muy afortunados. Los dispositivos estable­
cidos eran o bien demasiado estrechos y parciales, o
bien demasiado amplios y rígidos, para que las nego­
ciaciones dieran un resultado práctic"l.
148. La verdad es que incumbe a las grandes Poten­
cias una re9ponsabilidad especial en la cuesti6n del
desarme y que, por 10 tanto. tienentambiénunas obli­
gaciones especiale¡¡¡¡ para con el mundo. Por ello, du­
rante algunos años, con la creación del Subcomité de
las Cinco Potencias y luego del Comité de Desarme de
las Diez Potencias, hemos encomendado a las grandes
Potencias la misión de hallar una base de acuerdo
sobre el desarme y de elaborar unos métodos para
ejecutar ese acuerdo. Como todo el mundo sabe, no se
ha llegado a ning6n acuerdo; las negociaciones se han.
interrumpido y el problema del desarme ha vuelto a
plantearse allte las Naciones Unidas por iniciativa de
las grandes Potencias.

149. Por 10 tanto, a fin de celebrar las negociaciones
sobre el desarme, habría que encontrar una soluci6n
en el sentido de crear un organismo de negociación
que resultara más eficaz y tuviera una base más
amplia q"" el Comité de Desarme de las Diez Poten­
cias. Ese organismo debería estar constituido de tal
manera que reflejara de un modo más adecuado la es­
tructura poUtica del mundo actual y el principio de la
representación geográfica. Ello garantizaría, además,
un equilibrio más estable en ese organismo, con 10
que se podrían evitar las dificultades que no tardaron
en plantearse en el Comité de las Diez Potencias, ba­
sado en el concepto del equilibrio mecánico entre los
representantes de los dos bloques militares. Por otra
parte, es evidente que para desempeñar sus funciones
ese organismo debería estar mejor dotado que la
Comisi6n d~ Desarme de las Naciones Unidas que
- quiero insistir en ello - desempeña un papel posi­
tivo y tiene quizá una importancia duradera como ex­
presi6n del interés y de las responsabilidades comunes
de todos los Miembros de las Naciones Unidas en
cuanto respecta al problema del desarme. Tal vez
pueda encontrarse un dispositivo adecuado y aceptable
d9ntro del marco general de esa Comisi6n.
150. A este respecto debería hacerse todo 10 posible
para aprovechar debidamente el tiempo y los trabajos
del actual período de sesiones de la Asamblea a fin de
lograr por 10 menos un acuerdo bl1sico sobre la reanu­
dación de las negociaciones sobre el desarme. El
mundo entero espera tal cosa de nosotros. Por su
parte, la delegación de Yugoeslavia participará con
todo interés, en el actual perfodo de sesiones, en el
examen de los diversos aspectos del programa dd
desarme, así como en el estudio de lat: nuevas pro­
puestas que se puedan presentar; como en otras oca­
siones procurará que se estudien objetivamente todos
los elementos que puedan acercarnos a una solución y
les prestará todo su apoyo.
151. Si se quiere que el mundo moderno pueda en­
frentarse con éxito con los problemas que acabo de
mencionar y con todos aquellos de los que dependen
la paz y el porvenir de la humanidad, es indispensable
que todos los pueblos, sin excepci6n, acepten los prin­
cipios de la convivencia y, a11n más, los apliquen en
sus relaciones mutuas con todos los países del mundo
y en toda ocasión.

152. Consideramos que la convivencia pacffica y ac­
tiva deb'"' entrañar ciertos elementos importantes que
no se suelen aceptar todavía en las relaciones inter­
nacionales, hecho que envenena de diversas maneras
y en grado creciente las relacionsd smtre los pueblos
y los Estados del mundo. El primer principio funÓ,il­
mental de la convivencia, tal como la entendemos, es
que la existencia de diversos regímenes sociales no
debe ser motivo de conflictos bélicos nI oponerse a
una cooperación pacífica entre los Estados y los
pueblos. El segundo principio fundamental de la con­
vivencia pacffica es que las controversias deben resol­
verse pacíficamente y que deben proscribirse la fuerza
y la guerra en las relaciones internac~onales.El ter­
cer principio fundamental consiste en cumplir la obll­
gación de no ingerencia en los asuntos internos de otros
pueblos y Estados y reconocer el derecho de cada
pueblo a organizar su propio desarrollo interno y su
propia vida.

153. La convivencia pacrfica y activa está ganando
impulso en el mundo en el campo técnico, cultural e
incluso, hasta cierto punto, en 10 político, con respecto
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que no puede servir para detener el proceso hist6rico
en la vida internacional. Al contrario, la convivencia
estimula y facilita esos procesos sin amenazar la paz
del mundo, sino dándole mayor estabilidad. Por ser
tales nuestras ideas sobre el concepto de la convi­
vencia no podemos aceptar el criterio de que en el
mundo actual basta con asegurar .(:lue convivan los
grupos existentes. Claro está que debe buscarse tam­
bién la convivencia entre estos grupos a fin de eli­
minar la tirantez y la desconfianza actuales, no con
el prop6sito de limitarse a la convivencia, sino más
bien para utilizarla como punto de partida hacia unas
relaciones más activas y una cooperaci6n más fructí­
fera y amplia entre todos los Estados y naciones, in­
cluidos los que hoy sostienen posiciones antagónicas.
Teniendo todo esto presen"e, consideramos que el ver­
dadero cumplimiento de los principios de la conviven­
cia s610 se prueba y demuestra en la práctica, es decir,
ante todo por la medida en que determinada poU1:ica y
determinados conceptos y acciones pol:fticas contri­
buyen a consolidar la paz.
158. El pars en cuyo nombre hablo hoy ante esta
Asamblea, la Rept1blica Popular Fedf'Jrativa de Yugoes­
lavia, ha tratado, desde su nacim~ent0, de establecer
sobre tal base relaciones con parses de las distintas
partes del mundo. Por ello pensamos que nuestro pars
ha servido no s610 a sus propios intereses y aspira­
ciones nacionales, sino a la causa general del mundo.
Como país plen9.mente independiente, obra con la con­
vicci6n de que sigue un rumbo que, en el mundo actual,
es el más seguro para conducir a la paz y a la coupe­
raci6n internacional activa. Siguiendo ese rumbo, mi
país ha establecido relaciones provechosas con todas
las naciones que estaban dispuestas a cooperar a base
del respeto mutuo, de la igualdad y de la no interven­
ci6n. Por otra parte, Yugoeslavia ha encontrado en ese
camino a cierto número de parses y de ¡Jueblos de todos
los continentes que, guiados por las mismas aspira­
ciones, constituían una fuerza benéfica para la paz en
los dras de la guerra fría. En la actual situación inter­
nacional en plena evoluci6n, esos países y pueblos han
sido los que han desplegado los esfuerzos más cons­
tantes para realizar la convivencia en el mundo, para
asegurar una paz basada en el ?rogreso yen la igual­
dad de derechos. Por ello, esos países independientes
se han dirigido, en primer lugar, a nuestra Organiza­
ci6n, por ver en ella y en su Carta un instrumento
poderoso para realizar sus propias aspiraciones así
como los anhelos generales de la humanidad. Nos in­
cumbe pues, hoy más que nunca, demostrar en este
período de sesiones de la Asamblea, mediante las de­
cisiones que adoptemos, que su confianza en nuestra
Organizaci6n estaba justificada.

159. Estimo que en el actual período de sesiones la
Asamb13a General debe adoptar, tal vez a manera de
declaraci6n, algunas pautas generales acerca de los
esfuerzos y normas de conducta esenciales para eli­
minar la tirantelz intel'nacional, promover unas rela­
ciones pacíficas y de buena vecindad entre los Estados
y fomentar la cooperaci6n internacional en todas las
esferas.

160. Todos los l?resentes, representantes de países
grandes y pequeños, nos enfrentamos conla tarea tras­
cendental y 'tínica de permitir a los pueblos y a las
naciones del mundo, por nuestros esfuerzos comunes,
avanzar hacia un porvenir más brillante.

161. Acabo de exponer nuestros puntos d~vista acerca
de algunos problemas internacionales que, a. nuestro
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a las relaciones entre Estados con distintos sistemas
sociales. ¿Por qué ha de obstruirse artificialmente
esta f6rmula, que es el 'Onico proceso acertado de
desarrollo del mundo? ¿Por qué se difunden en la
prensa, en los discursos y por otros medíos noticias
falsas Y err6neas, e incluso se fomenta el odio entre
los pueblos? ¿Por qué se siguen empleando métodos y
procedimientos anticuados y cardos en desuso en un
mundo moderno en el que no s610 son anacr6nicos sino
que suponen una amenaza constante a la paz y al pro­
g,Teso de la humanidad? Estos son precisamente los
elementos que se oponen al desarrollo adecuado de las
relaciones y de la cooperaci6n internacionales•

154. Claro está que serra completamente ilusorio
esperar que la paz prevaleciera entre las naciones y
que éstas puedan hacer frente al porvenir sin temor,
si el mundo en que vivimos sigue siendo un mundo en
el qu~ no existe igualdad entre los Estados y naciones,
gTandes y pequeños, en el que los que tienen más es­
timan que les conviene que los demás queden atrás, o
en el que se cree que la carrera armamentista y la
continuaci6n de la guerra frra son los mejores medios
de política nacional, y que la polftica de fuerza es el
medio más seguro de alcanzar sus propias aspira­
ciones, estén o no justificadas, y de resolver los pro­
blemas pendientes.

155. Por lo tanto en las circunstancias actuales la
convivencia entre las naciones se plantea no s610 como
una necesidad práctica, sino también como un impe­
rativo. Sin ella s610 queda vivir en un estado de
"guerra fría" casi constante, o marchar "al borde de
la guerra", para caer al fin en una guerra vej,'dadera,
que entrañaría la destrucción total, lo cual debemos
todos evitar.

156. Por ello ya no basta definir la guerr'l como una
"continuaci6n de la polftica por otros medios". El re­
currir a la guerra como medio de resolver las con­
troversias internacionales se ha convertido en com­
ponente de una polftica que ya no puede convencer más
que por amenazas o por el uso de la fuerza. Los prin­
cipios fundamentales de la convivencia son verdadera­
mente una interpretaci6n viva y cz eadora. del esprritu
y de los principios de la Carta de nuestra Or---""iza­
ci6n. Al convertirnos en Miembros de las Naciones
Unidas nos comprometemos a observar y a aplicar
esos principios, y por lo tanto también a seguir una
política internacional que concuerde plenamente con
los conceptos y con la práctica de la convivencia entre
las naciones, independíentemente de sus diferencias
raciales, ideol6gicas o de otra rndole. Por este motivo
es totalmente incompatible con los principios de la
convivencia, y por lo tanto con los principios de la
Carta de las Naciones Unidas, no s610 propugnar y
aplicar "lna polftica de fuerza y del derecho del más
fuerte, sino también propugnar y apUcar la discrimi­
naci6n racial, intervenir en los asuntos internos de
otros pueblos con pretextos ideol6gicos y políticos,
ejercer presi6n econ6mica y discriminaci6n del más
fuerte contra el más débil o aplicar cualquier método
de presi6n moral y polftica.

157. Por otra parte, no menos err6nea es la tesis de
que la convivencia debe significar preservaci6n de las
relaciones existentes, como, por ejemplo, en las re­
giones bajo dominio colonial, y en las demás regiones
donde el más fuerte y desarrollado ha establecido po­
siciones de privilegio en los parses más débiles y
menos desarrollados. Tal tesis es una violaci6n fla­
grante del esprritu y del significado de la convivencia,
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dualmente las alianzas militares existentes. Por ejem­
plo, es evidente que la convivencia en un ambiente de
carrera armamentista no puede en modo alguno servir
de base para una paz dUl"adera y estable. Por el con­
trario, el único medio de asegurar y consolidar la paz
consiste en fomentar una amplia cooperación en todas
las cuestiones de interés general y en luchar decidi-.
damente por el desarme y por la abolición de las rela­
ciones desiguales.
168. Por último, creemos y afirmamos que la guerra
ya no es inevitable, o mejor dicho, que existen pers­
pectivas reales de una eliminaciÓn permanente de la
guerra. como instrumento de política y medio de re­
solver las controversias internacionales. Esta con­
vicci6n nuestra está basada en el cálculo de que las
fuerzas que en el mundo se inclinan hacia la guerra
para la consecución de sus objetivos y que en conse­
cuencia se están preparando para la guerra, pueden
aislarse y hacerse inofensivas mediante una adecuada
política de paz. Dicho en otras palabras, creemosqu.e
la mayorra abrumadora de la humanidad es contraria
a la guerra, que las condiciones materiales, sociales
y polfticas favorables al mantenimiento de la paz se
están concretando cada dra más y que las fuerzas
opuestas a la guerra son actualmente suficientemente
fuertes' y capaces de impedir que aquélla, estalle.
169. Tales son los principios básicos en que se ins­
pira la política exterior de Yugoeslavia. Espero que
las explicaciones qUf3 acabo de dar contribuyan a hacer
comprender mejor esos principios y toda nuestra po­
lftica exterior. Estoy convencido de que dentro de este
marco quedará aclarado por qué y en qué sentido atri­
buimos especial atenc'1ón a la participación de los lla­
mp.dos países no comprometidos en el mejoramiento
dH lag relaciones internacionales, y al gran papel que
pU'3den y deben desempeñar las Naciones Unidas a este
rE'Jspecto.
170. ·Sr. KOSAKA (Japón) (traducido del inglés): En
nombre de la delegación del Japón deseo expresar al
Presidente nuestras sinceras felicitaciones por su
elecci6n a la Presidencia de la Asamblea General en
ei de,,""imoquinto perrodo de sesiones. Estimo que su
sagacidad, su discreción y la larga experiencia que ha
recogido en la Sociedad de las Naciones yen esta Or­
ganizaci6n le servirán para orientar acertadamente
este importante perrodo de sesiones de la Asamblea
General. Me es sumamente grato ver en este recinto
a las delegaciones de tantos nuevos parses indepen­
dientes. Confío en que estos países emprenderán deci­
didamente el camino de la prosperidady del progreso.
No dudo que, como Estados Miembros de las Naciones
Unidas, se harán plenamente cargo de sus importantes
funciones en favor de la paz y la libertad en el mundo.

171. En nombre del Gobierno del Japón doy a la Asam­
blea General la seguridad de que mi pars apoya inque­
brantablemente este organismo mundial. Actualmente,
cuando la importancia que las Naciones Unidas tienen
para la pl"eSel'VRci6n de la paz mundial crece constan­
temente, me parece que es primordial obligaciÓn de
todos los Estados Miembros cooperar en el fortaleci- ,
miento de sus funciones y en el fortalecimiento de su
autoridad y prestigio. El JapÓn participa en las acti- .
vidades de las Naciones Unidas con esta convicci6n..

172. Deseo establecer claramente la posición del Go­
bierno del Japón respecto de las diversas cuestiones:
importantes a que hace frente la Asamblea General,
especialmente las que se refieren a Africa, a la reduc- ,
016n de la tirantez internacional, al desarme y al pro"
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juicio, son los más importantes y urgentes en la ac­
tualidad. Al exponer nuestra actitud sobre las distintas
cuestiones pendientes, siempre hemos tratado de ins­
pirarnos en ciertos principios que constituyen la base
de toda nuestra política exterior; esos principios, como
ya lo he dicho, consisten simplemente en aplicar los
enunciados en la Carta de las Naciones Unidas.

162. Para terminar, me voy a permitir resumir nues­
tros puntos de vista.

163. Creemos y sostenemos que en el mundo de hoy
y de mañana no hay más solución que la convivencia
activa y pacífica. Por ella/entendemos la posibilidad
y la necesidad de desarrollar una cooperación dura­
dera entre los parses con distintos regímenes sociales
y políticos.

164. Por lo que respecta a la cuestión trascendental
del desarme, nos hallamos ante una contradicción apa­
rentemente insoluble. Por una parte, la guerra ha lle­
gado a ser cada dra más absurda debido al tremendo
poder destructivo de las armas actuales. Por otra
parte, el acaparamiento de esas armas cada vez más
destructivas conduce por sr mismo a la guerra. Es
evidente que la 'linica solución consiste en impedir que
se sigan acu..lllulando esas armas, es decir el desarme.
En tal sentitjfl, insistimos en que deben reanudarse a
la mayor brevedad posible las conversaciones sobre
el desarm.e dlantro de un marco adecuado. Si por ahora
no se llega a un acuerdo sobre el desarme general,
estamos dispuestos a aceptar un acuerdo parcial. Una
vez acsptada la idea de un acuerdo parcial, debemos
hacernos a la idea de que tal acuerdo no será perfecto.
Pero es evidente que los riesgos que ello supone serán
muy inferiores a los que entraña el actual rearme de­
senfrenado.

165. Este criterio determina también nuestra actitud
con respecto a ciertas tendencias que pueden conducir
a una división ~neral del mundo y que evidentemente
constituyen uno de los hechos y factores negativos
básicos de!a vida internacional contemporánea y una
de las causas j'rincipales de la llamada guerra fría.
En consecuencia, toda extensión y agravación de esta
lucha conduce necesariamente a la intensificación de
la guerra fría, a campañas de propaganda, a actitudes
extremadas y exclusivas y a la adopción de esas acti­
tudes por todos los países, con lo que se cteforman y
se p.ü7"";:.1l a'lin más tirantes las relaciones internacio­
nales y se intensifican y se agravan las'disputas pen­
dientes, y esto provoca nuevos conflictos y hace más
difrcil un acuerdo.

166. Siempre hemos tratado, especialmente en las
situaciones tirantes, de pronunciarnos sobre las di­
versas prop'.l1estas e iniciativas basándonos, no en su
procedencia, sino en las posibilidades que ofrecen para
consolidar la paz. Por ejemplo, hemos prestado todo
nuestro apoyo a la propuesta de la Unión Soviética
sobre desarme general y completo, y lo volvemos a
hacer hoy. Seguiremos esa línea de conducta en el
porvenir y prestaremos nuestro apoyo a toda inicia­
tiva - sin tener en cv~nta de quien proceda - que a
nuestro juicio contribuya a consolidar la paz.

167. De todo lo dicho se deduce que no pensamos que
el medio de salvar la peligrosa situaciÓn en que se
encuentra el mundo actualmente consista en unirse a
uno u otro bando y, aun menos, en agravar la lucha
entre ellos. Tenemos la convicciÓn de que la soluciÓn
consiste on salvar progresivamente los obstáculos que
trae consigo esa lucha y en substituir yeliminar gra-
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178. Además, con la admisi6n de nuevos Estados en
las Naciones Unidas, la Organizaci6n mundial ha du­
plicado casi el número de sus Miembros. A nuestro
parecer esto debe reflejarse en la estructura orgánica
de las Naciones Unidas. Considero urgentf~ aumentar
el número de miembros del Consejo de Seguridad y
del Consejo Econ6mico y Social, especialmente de este
último.

179. Quiero ahora señalar la necesidad de reducir la
tirantez entre Oriente y Occidente, que es otra de las
cuestiones importantes que exigen la atención de esta
Asamblea. En la pasada primavera el mundo había
puesto todas sus esperanzas en la conferencia en la
cumbre y grande fue el desengaño cuando quedó in­
tempestivamente frustrada. Desde entonces la guerra
fría ha proseguido sin pausa. Para reducir la tirantez
internacional es necesario que todas las naciones,
comprendidas las grandes Potencias, hagan más que
predicar la paz: tienen que demostrar su vocación
pacífica con hechos, creando un clima propicio acon­
v~rsaciones amistosas entre Oriente y Occidente. De­
ben abstenerse en absoluto de toda ingerencia en los
asuntos internos de otros países, y de actos intimida­
torios o de otra índole que puedan agravar la descon­
fianza y el odio entre las naciones. En el caso de una
controversia internacional que no pueda resolverse
por negociación directa, las partes interesadas deben
abstenerse de medidas arbitrarias y buscar una solu­
ci6n pacífica a través de las Naciones Unidas.

180. Espero sinceramente que este perfodo .2 se­
siones de la Asamblea General no se convierta en un
campo de refrieg,as verbales, en un torneo de oratoria
encone.da y de propaganda, sino que sea ocasiÓn para
discusiones constructivas y por ende pueda promover
un ambiente favorable a las negoci8(\'lOnes amistosas
entre Oriente y Occidente.

181. A este respecto la delegaci6n del J apó'¡) se per­
mite subrayar la necesidad de acelerar las negocia­
ciones de desarme. El pavoroso desarrollo de las
armas modernas, especialmente de las armas de des­
trucci6n en masa, y de los medios de arrojarlas por
el espacio ultraterrestre, amenaza la total destrucción
de la humanidad y de la civilización. Además, hace qua
la tarea misma de controlar y verificar la reducci6n
o abolición de estas armas sea hoy técnicamente más
difícil y complicada. Es decir, cuanto mayor sea el
desarrollo de los armamentos, tanto más difícil será
realizar negociaciones de desarme. Si fracasaran
nuestros esfuerzos por impulsar sin demora las nego­
ciaciones de desarme, la humanidad correría el riesgo
de sumirse en una espantosa catástrofe.

182. Es por demás lamentable que el Comité de De­
sarme de las Diez Potencias haya suspendido su con­
ferencia sobre el desarme sin lograr ningdn resultado
concreto. Una conferencia sobre el desarme no es
lugar para hacer propaganda. No se puede perder
tiempo en la realizaci6n de negociaciones realistas
sobre programas concretos de desarme. Para que
dicho Comité no repita su fracaso anterior y pueda
llevar adelante discusiones en que se refleje la vo­
luntad de la Asamblea General, la delegación del Japón
propone que esta Asamblea General le señale una
orientación adecuada para favorecer el logro del obje­
tivo máximo, que es el tiesarme generaL y completo.

183. El año pasado la Asamblea General expres6 su
esperanza unánime de que "en el más breve plazo po­
sible se .elaborarán en detalle y se adoptaránde común

greso econ6mico de los países que acaban de iniciarse
en el proceso del desarrollo.

173. En los 15 años transcurridos desde la creaci6n
de las Naciones Unidas, esta Organizaci6n ha pasado

, por pruebas diversas, como la guerra de Corea y la
cuesti6n del Canal de Suez. En cada unade estas oca­
siones las Naciones Unidas han logrado imprimir reno­
vado vigor y mayor alcance a sus esfuerzos por pre­
servar la paz. Con la cuesti6n del Congo se les plantea
a las Naciones Unidas una nueva prueba. La forma de
resolverla interesa no s610 al Congo, sino a todo el
continente africano. Es una cuesti6n en laque sin duda
está en juego la propia paz del mundo. Las Naciones
Unidas no pueden permitirse un fracaso en esta vital
empresa.

174. A la delegaci6n del Jap6n le place sobremanera
la acertad$l labor realizada por las Naciones Unidas
frente a 106 disturbios iniciales, y sus esfuerzos por
restablecer el orden. ¿Qué habría ocurrido si no exis­
tiesen las Naciones Unidas para tomar medidas prontas
y eficaces? Considero que este solo hecho basta para
demostrar cabalmente la razón de ser de las Naciones
Unidas como organismo indispensable para la preser­
vación de la paz. En nombre de mi delegación, deseo
expresar nuestro profundo reconocimiento al Secre­
tario General, quien ha organizado esta campaña de
paz y se ha captado el apoyo de una abrumadora ma­
yoría de los Estados Miembros.

175. Pero la tarea de resolver la cuesti6n del Congo
apenas ha comenzado. La soluci6n definitiva dependerá
en gran medida de lo que hagan luego las Naciones
Unidas y la cooperaci6n d3 todos sus Estados Miem­
bros. Me adhiero plenamente a la idea expresada en la
resoluci6n aprobada por la Asamblea en su cuarto pe....
dodo extraordinario de sesiones de emergencia [1474
(ES-IV)] en el sentido de que toda ayuda exterior al
Congo deberá ser prestada por conducto exclusivo de
las Naciones Unidas. Esto es conveniente y necesario
para mantener la ayuda libre de influencias polnicas,
así como para preservar la autoridad de las Naciones
Unidas. El Jap6n espera sinceramente que la eficaz
asistencia que de ese modo se prest"1 cumplirá pron­
tamente la finalid.ad a que responde.

176. Pero nuestra labor no termina con el Congo. El
sucesivo advenimiento de las naciones independientes
de Mrica requiere una Hueva apreciaci6n de la situa­
ción general. Para que a estos nuevos países se les
allane el camino de la pacífica consolidaci6n de su
independencia y de la prosperidad, será preciso que
las Naciones Unidas examinen a fondo la cuesti6n de
las recíprocas relaciones entre las naciones en dife­
rentes etapas de desarrollo. A este respecto, nuestra
delegaci6n desearía señalar a la atenci6n de la Asam­
blea General el principio de la igualdad racial que el
Japón viene preconizando incesantemente desde que se
firm6 el Tratado de Versalles. Traducir en efectiva
realidad este principio es uno de los principales obje­
tivos de las Naciones Unidas, como se expresa clara­
mente en la Carta. Se trata de una condici6n indispen­
sable para que todas las naciones puedan cooperar
entre sí, iguales todas en el concierto mundial.

, 177. Espero que todos los Estados Miembros redo­
blarán sus esfuerzos por la realizaci6n de este prin­
cipio. Solamente de este modo las nuavas naciones

¡ independientes y los países que las administraron antes
podrán desenvolver sus relaciones en un plano amis­
toso, a base de la igualdad y del respeto mutuo.
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acuerdo medidas que conduzcan al objetivo del desarme
general y completo bajo un control internacional
eficaz" [resolución 1378 (XIV)). Lo importante de esto
está en que se indica el objetivo del desarme. La de­
legación del Jap6n estima que, conforme a un criterio
realista y constructivo, debería comenzarse por la
aplicaci6n de ·las medidas de desarme que hoy sean
controlables y practicables para restablecer así la
confianza entre las naciones; y proseguir luego conla
ampliaci6n del alcance a las medidas de desarme. Se
ha alegado alguna vez que debería firmarse un tratado
sobre todo el proceso del desarme completo antes de
formular las medidas de inspección. Este criterio no
es realista.

184. Es bien sabido que el pueblo japonés, en raz6n
de la experiencia que le ha tocado, esta. profundamente
interesado en la suspensi6n de los ensayos de armas
nucleares. Por 10 tanto, el pueblo y el Gobierno del
Jap6n desean sinceramente que se concluya cuanto
antes un acuerdo sobre la suspensi6n de los ensayos
de armas nucleares, que a su vez allanara. el camino
hacia un r!ipido desarme general.

185. El Jap~n aprecia los pacientes esfuerzos de los
Estados Unidos, del Reino Unido y de la Uni6n Sovié­
tica, que siguen negociando en Ginebra, en la Confe­
rencia sobre cesaci6n de los ensayos con armas nu­
cleares, y le place sobremanera que estas Potencias
sigan ateniéndose a su vollliltaria suspensión de tales
ensayos. Sin embal:'go, como esta suspensión no apa­
reja control ni inspecci6n, la situaci6nenqueestamos
no ofrece ninguna seguridad y sí mucho peligro. Espero
que las Potencias interesadas hagan todo 10 posible
por llegar cuanto antes a W1 acuerdo para suspender
esos ensayos.

186. En cuanto al problema de evitar una mayor dise­
minación de las armas nucleares, la Asamblea General
reconoció en su decimocuarto período de sesiones que
"en la actualidad existe el peligro de que aumente el
nl1mero de Estados poseedores de armas nucleares,
con 10 que se acentuaría la tirantez internacional y se
multiplicarían los obstáculos con que tropieza el man­
tenimiento de la paz en el mundo, dificultándose asr el
acuerdo sobre el desarme general" [resoluciÓn 1380
(XIV)]. Pa.ra evitar este peligro urge concluir un
acuerdo para la suspensión de los ensayos de armas
nucleares.

187. Me permito seftalar a la Asamblea General que,
no obstante la interrupci6n voluntaria de los ensayos
nucleares durante un período más o menos largo, se
hace cada dfa más apremiante la necesidad de resolver
definitivamente la cuestión de la suspensión de los en­
sayos nucleares.

18B. Antes de dejar el tema del desarme, deseo refe­
rirme brevemente al probiema del uso del espacio
ultraterrestl:'e con fines pacrficos. La intensa actividad
que en estos días se viene desplegando en relación con
el espacio ultraterrestre, inspira a la vez esperanzas
y temores sobre el porvenir de la humanidad. Me per­
mito subrayar la necesidad de arribar cuanto antes a
un acuerdo internacional que prohiba el uso del espacio
ultraterrestl:'e con fines militares, de forma que la
humanidad pueda vivir con esas esperanzas y liberarse
de estos temores. También hace falta cooperaci6n in­
ternacional para que pueda prombverse el uso del es­
pacio ultraterrestre con fines pacíficos, conforme al
principio de una conducta leal y ordenada para el bie­
nestar de toda la humanidad.

189. A este respecto, el Tratado de la Antártida, con­
certado el afio pasado entre las naciones interesadas,
es un magnífico precedente que nos sei'lala c6mo de ...
bemos encauzar nuestros esfuerzos. Espero que la.
Comisi6n Especial sobre Utilización del Espacio
Ultraterrestre con Fines Paciffcos, creada por la
Asamblea en el decimocuarto período de sesiones,
inicie en breve sus trabajos, para los cuales prometo
la colaboraci6n del Jap6n.

190. Ahora me gustaría referirme a la necesidad de
dar mayor impulso a las actividades de las Naciones
Unidas en materia económica y social.

191, El objetivo de lapolfticaecon6micadelospaíses
avanzados del mundo ha sido hasta hace poco lograr
el empleo total. Actualmente esos países han dado un
paso más en esta materia. Su objetivo ahora es man­
tener el desarrollo econ6mico sin caer en la inflaciÓn.
Por otra parte, la mayoría de los parses todavra dista
de haber logrado el objetivo del empleo total; tienen
que resolver graves problemas para vestir, alimentar
y proporcionar vivienda a una poblaci6n en rápido cre­
cimiento. Mientras sigan dependiendo exclusivamente
de la producción de productos primarios, esos países
no podrán escapar a los efectos adversos de las fluc­
tuaciones econ6micas en los países adelantados y,
como en el caso del retroceso econ6mico ocurrido en
1957-1958, tendrán que resignarse a una creciente
diferencia entre su propio nivel de vida y el de los
parses ma.s avanzados.

192. En la declaración ~ue hizo ante el Consejo Eco­
nómico y Social en su 30 período de sesiones, el Se­
cretario General se refiri6.i1 a la importancia de la
divisi6n internacional del trabajo en términoS de ven­
tajas dinámicas. Los países que se han desarrollado
ffitimamente con el progreso industrial resultante de
la diversificación de su economía, comenzarán a bus­
car mercado no solamente para sus productos prima­
rios sino también para sus artículos semimanufactu­
radas y acabados. Es cuestión de saber si, desde el
punto de vista de la divisi6n internacional del trabajo,
los países avanzados están dispuestos a proporcionar
mercados para los productos de estas naciones en vías
de desarrollo. Entre los países muy industrializados,
la divisiÓn internaCional del trabajo hoy se lleva a la
prl1ctica con indudable beneficio para sus respectivas
economías, pero tratándose de parses que se en­
cuentran en etapas diferentes de desarrollo, no son
raros los casos en que los países avanzados recurren
a medidas de protecci6n en favor de sus industrias
nacionales menos eficaces, so pretexto de evitar la
afluencia de productos extranjeros debajo costo. Para
las nac10nes en proceso de industrialización esto sig­
nifica que su crecimiento econ6mico se frustra en su
etapa inicial. Me permito señalar la necesidad de que
los países avanzados adopten una política amplia con
miras a la expansión de la economía mundial en su
conjunto, y de que colaboren positivamente con las
naciones j6venes en el proceso de su desarrollo.

193. La reciente tendencia en favor de lainteg;raci6n
económica regional merece especial atención como
índice del rumbo que toma la divisi6n internacional
del trabajo dentro de una determinada regi6n. Si esos
acuerdos regionales se basan en una política previsora,
podrán en -ajUma instancia contribuir a la expansi6n

11 Véase Documentos Óficiales del Consejo Econ6mico ySocial, 300

perfodo de sesiones, Anexos, temas 2 y 4 del programa, documento
E/3394.
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bilateral y multilateral para el mejoramiento econ6­
mico y social de los parses'en proceso de desarrollo.
El Jap6n se ha unido al Grupo de Asistencia para el
Desarrollo desde su establecimiento en el mes de
marzo de 1960, y tiene el propósito de unirse a la
Asociaci6n Internacional de Fomento, cuya iniciaci6n
se prevé para dentro de poco. Continuaremos haciendo
io posibíe en relación con cualquiera de estos progra­
mas, conforme a las Irneas fundamentales de la coope~
ración internacional. Me place anunciar en esta oportu­
nidad que el Gobierno del Japón está dispuesto a
aumentar sus contribuciones para el año próximo,
tanto al Fondo Especial como al Programa Ampliado
de Asistencia Técnica.

196. Me permito agregar que, como pars de Asia, el
Japón espera sinceramente que la asistencia que pres­
ten las Naciones Unidas aumentará, a1í..'l má,s en favor
de los parses asiáticos que está,n haciendo serios es­
fuerzos por impulsar sus respectivas economras.

197. En vista de las graves repercusiones económicas
y sociales del aumtmto democrático, la delegación del
Japón sugirió el año pasado [797a. sesión] que las Na­
ciones Unidas emprendiesen investigaciones sobre los
problemas bá,sicos relacionados con lamás eficaz uti­
lización, en el orden mundial, de los recursos humanos,
incluso del personal técnico. Espero que el estudio que
se ha propuesto de estos problemas sea emprendido
con el apoyo de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas, y que la cuestión conexa de la inmigración
sea examinada con un espíritu más comprensivo.

198. He esbozado la posición bá,sica de la delegación
del Jap6n con respecto a los diversos problemas a que
hacen frente las Naciones Unidas. Deseo mucho éxito
a la Asamblea General bajo la dirección de nuestro
Presidente, y prometo la cooperaci6ntotal de mi dele­
gación.

868a. sesión - 22 de septiembre de 1960
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del comercio mundial. Sin embargo, se teme que la
índole complementaria de las relacior9s entre los
países avanzados y los países en reciente proceso de
desarrollo pudiera descuidarse, o que pudiera, mani­
festarse una limitación de miras inherente a todo re­
gionalismo, especialmente en épocas de depresión eco­
nómica. Yo confro en que se prestará debida atención
a la necesidad de disipar esos temores, para favorecer
el desarrollo equilibrado de l~ economra mundial en
su conjunto.

194. Es sumamente grato ver que, desde el estable­
cimiento del Fondo Especial de las Naciones Unidas
se reconoce cada dra má,s la importancia de la asis­
tencia técnica internacional en la etapa previa a la
inversión, y que esta ayuda, junto con los programas
de asistencia técnica de las Naciones Unidas ejecu­
tados hasta la fecha, ha contribuido apreciablemente
al desarrollo económico de los parses en proceso de
desarrollo. La asistencia a estos países no es filan­
tropía sino cooperaci6n entre esos parses y las na­
ciones avanzadas. Por cierto, se ha sugerido que los
programas de asistencia técnica de las Naciones Uni­
das seal! denominados "programas de cooperación téc­
nica". La ayuda que presta el Fondo Especial está con­
cebida en tal forma que el país. beneficiario no se
mantiene en la pasividad esperando recibirla, sino que
presta colaboración activa, incluso aportando sus pro­
pios fondos. El buen éxito de esta fórmula es alentador.
Estoy persuadido de que mi~ntras los parses que está,n
en proceso de desarrollo y anhelan un má,s alto nivel
de vida perseveren en estos esfuerzos, lOp1::.:¡.rán su­
perar la escasez de capital, la carencia de tecnologl'a
y todos los Clp-más obstáculos, impulsando de este modo
su prosperidad y su bienest8r.

195. La 11I'Osperidad del mundo es 't1nicae indivisible,
- como lo es la paz mundial. Tal es el concepto en que

se f'Wlda la Carta de las Naciones Unidas. De confor­
midad con este concepto, el Japón ha hecho su mayor
esfuerzo por colaborar en los programas de asistencia
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